
MUSEO DE LAS FAMILIAS.

ESTUDIOS HISTOUlCOS.

(Carlos V rmpfrailor de Alemania y rty de Espaia. (t)

PO R «E\O R ES SOBRE l . \  B A T A U A  DE P.IVIA
\  PR IS IO N

DEL REY DE FRANCIA FRANCISCO I,

El siglo XVI, aquel siglo que atravi*sarün goliernaiido 
en España y en una «•onsiderable parle de Emopa dos so- 
los soberanos, padreé hijo, el emperador Carlos \  y 
Felipe II. fué fecundísimo en aeonlecimientos esiraurdioa- 
rios y en guerras sangrientas; v pareció destinado a liu- 
millar á la Francia, que celosa del engrandecimiento de 
los monarcas de España, hacia esfuerzos heroicos por 
aliatir ó amenguar su poder, peroquese estrellaron con­
tra el valor de¡ padre, y contra la fría meditación y pru­
dencia del hijo. Uno de estos grandes aeontecimientos, una 
de las grandes humiliaeiones que sufrió la P rancia, fue la 
memorable batalla de Pavía. Jamás había sido la suerte 
tan contraria á los herederos de Clodoveo, jamás habían

|i Esle grabado es copia del relralo original que asiste en el 
úe Uadríd.

(le tmijo de fSiO.

oslado las lisos de la Francia lan próximas á ser hechas 
li iz.as enlro el pico del . aguila del imperio y las garras dol 
indomable león de España; nunca las armas españolas 
hatiian conseguido mas-frondosos laureles, ni liabiau al­
canzado mas señalada victoria.

Justo es pues que recofilemos con-orgiilio las glorias 
de nuestra patria; preciso es reproducir lo que hemos si­
do, luirii i)Uü no pet'dainos absolutamente la es|HTnn*a ilo 
lo que podremos ser; tal voz algiin dia nos sintamos infla- 
mados i>or el deseo do i'pconquislar oi proz y gluria de 
nuestros mayores; y ei deseo de dispertar osto'iiCHile seiiti- 
mieoto nos mueve u ocuparnos de un bocho que iiiiiguii 
osiiañul ignora en globo, poro cuyos detalles serán tal voz 
ignorados de-iimclios. Fue tanto él valor, tanta la raba- 
lierosidad y nobleza, tantos los hechos dignos de memoria 
que se vieron en aquella memorable jornada, que lal ver. 
nos íiubiéramos perdido embriagados de entusiasmo, sino 
liubiésemos tomado un guia tan entendido como el ilustrí- 
simo don Prudencio Sandoval á quien seguimos en la nar­
ración de esta batalla, sin que por esto hayamos dejado 
de consultar y ver otros autores de quienes hemos toiHado 
algunas noticias, y aunque temerosos de parecer prolijos 
tomaremos la narración desde su origen.

TOMO IV. Í3
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[|(‘m|K) i|iie iiiii'slras pnsrsioiios de llalia rraii 
la maiizüiia do la discordia nilvclosnuniarcas crislianisimo 
y ciilólicü, y á linos lUd afio l 'iá i ,  el rey de Francia 
rraiicisco i (|iic era jóvrn^' miprinidedor, sentido de las 
^icloriils que las armas ilel etnperador habían conseguido 
en Dalia, descoso de recuperar el estado de Milán. de lo­
mar venganza del duque de Borbuii, y de aminorar la 
grandeza de Carlos V comenzó á hacer grandes prepara- 
livos de guerra, decidiéndose á i r  personalmenteá ella, 
para que dirigida por sí mismo, y con sn egemplo y valor 
tuviese un resultado ventajoso. Al efecto nombró por go­
bernadora del teiiio durante su ausencia a su madre nia- 
«lama Luisa, lomó todas las disposiciones necesarias, val 
frente de uii ejército psrogidu, compuesto de (i.CKW sui­
zo», (i.Odn alemanes, 10,(t0Ü franceses é italianos, 2,000 
hombres de armas, y otros tantos archeros con la artille­
ría ,queera  mucha y muy buena, y los bagages corres­
pondientes, se cncaniinóhácia los-Alpes por los contlnes 
tic Sabuya.

No se ocultó este moví miento al virey de Ñapóles Car- 
los de Lanoy, que sin pérdida de tiempo comenzó á reu­
nir 1.1 mas gente de intanteria y cabalieria que pudo; eii- 
vióá Anlüiüo de Leiva con su compaíiia pava que al mo­
mento marcliase sobre el castillo de Novara y lo deuiu- 
liese, retirándose en seguida á Pavía para fortilicarla, y 
prepararse á la defensa. Escribió a! duque de .Milán Esfor- 
cia,<|aecun motivo de una peste linrrorosa.se liabiaausenla- 
dode Milán v situádose eii Pisleuii, que volviese a ocupar 
dioiia plaza,' sobre la rual no dudaba se dirigirla el rry de 
Francia. Leiva oliederio al momento las órdenes dei vi- 
rey, i>ero el duque Esfordi temeroso de la peste, yco- 
iioclcndo la superioridad de las fuerzas franresas, no qul- 
•so encerrarse en la ciudad, v coiuinuó donde estaba.

El virey se dirigió sin pérdida de tiempo á Pavía á don­
de llegó en la noche dcl jueves 20 de octubre, y allí se le 
reunieron al imanecerdel día siguiente el duque de Bor- 
lion y el marqués de Pescara con las pocas tropas que lia- 
liian iiodidü juntar. Alli recibieron aviso de que el duque 
ik! Miian con su gran cbanciller Moron se habiau retirado 
á Piageto. encargando á ios milaneses que se arreglasen 
con el rey de Francia del mejor modo posible, porque ellos 
no podían defriider la ciudad, y en su consecuencia el vi- 
rey y Pescara le ordenaron viniese á Pavía para unirse al 
ejército imperial, y socorrer la capital de su ducado con 
(odas las fuerzas reunidas.

Apesar de esta ónlen, las cosas urgían de tal modo 
ijue les fué imposible esperarlo. Supieron que la vanguar­
dia del rey de Francia Labia comenzado á pasar el rio Te- 
sin , y calcularon, que si á los soldados de Pescara que 
liabian llegado muybambrientos, descalzos yeansados, se 
les pcraiiiia eutrar en la ciudad, como querían, iio seria 
fácil hacerlos salir tan jtronto. Por esta causa mandaron 
i|tie nadie entrase en P.ivía, y dejando para sii defensa á 
Amonio de Leiva con 5,000 alemanes, 1.000 españoles y 
200 hombres de armas, en la noche del 2 2 , levantaron el 
campo que fué á situarse á la Charcla y Biñasco hácia la 
inii.id del camino de Milán, y á pesar de las precauciones 
tonmdas, losforagidosmilaneses atacaron la retaguardia 
v mataron y prendieron muchos de los rezagados por en- 
rprinedad ó cansancio. El duque Esforcia llegó a Pavía 
di“spiies de la salida del ejército imperial, y aun que qui­
so seguirle le fué imposible, porque ya el camino estaba 
interceptado por el ejército francés, por lo cual ie fué for­
zoso lomar un largo rodeo para dirigirse á Cremona. Esta 
casualidad, ignorada por entonces de los imperiales, les 
hizo sospechar de la lealtad de Esfordn, y se confirmaron 
m as, cuando al llegar á Milán en la noche siguiente, vie­
ron que esUiba abandonada y cu malísimo estado do de­
fensa.

Casi al mismo tiempo que los imperiales, llegaba á Mi­
lán parle del ejército francés, que conieiiió á iiitrodiieirse 
y alojarse en los arrabales; |>ero era l anto el cansancio de

lu.s unos y los otros, (|iie se conlcnlaron con rl.ir algunos 
vivasásu's respectivas naciones, sin otra demostración hos­
til. Viendo Pescara el mal esladode la ciudad, que se ha- 
liaba casi despoblada, pues se calculaba habían muerto de 
la pesie mas de llO.ÓOi), personas, y el corlo número do 
sus iropas comparadas con el poderoso ejército enemigo, 
determinó abandonarla, y retirarse i  Lodí para ganar tiem­
po. Al amanecer del dia siguiente 24 dió la señal para 
marchar, y lo mismo fué nolarlo los franceses comenza­
ron i  internarse en la ciudad para perseguir y molestar á 
los que marchaban, pero Pescara con doscientos infantes 
españoles se situó en la puerta llamada dcl Tesiiio, y lo-

Sró contener á los enemigos, hasta que avisado de la sali- 
a del ejército se retiró y unió á el sin perder ni nn solo 

hombre.
Continuaron su marcha sin mas incidente que haber 

perdido algunos soldados que fueron hechos prisioneros 
porlos condes foragidos, y fueron A Mariíian donde des­
cansaron hasta la medía noche, á cuy.i hora volvieron á 
continuar su marcha hasta llegar á Lodi. Tampoco esta 
ciudad les ofrecía segura di'fensa si el ejército enemigo ios 
alacaha. i>or lo lanío mandaron pasar al otro lado del rio 
Ada toda la gente de armas, los caballos ligeros, y la ma­
yor parte de la iiifaiiteria, cuyas fuerzas se situaron en un 
punto llamado la Xarada con el objeto de impedir á los 
enemigos el paso del rio. Pescara sin embargo, aun que 
estaba convencido de que tendría que abandonarle luego 
que se aproximasen los franceses, permaneció en Looi, 
con algunas fuerzas; mas viendo que los enemigos le da­
ban tiempo, comenzó a fortificarla, y lo logró hasta tal 
punto, que ya no dudó el esperarlos a ili, introdujo víve­
res y municiones, hizo repasar el rio á cinco banderas de 
españoles, y se resolvió ú una tenaz resistencia.

Francisco I no quiso perseguir al ejército imperial, si­
no que tuvo por mas conveniente atacará Pavía, antes 
que Antonio de Leiva pudiese fortificarla bastante para re­
sistir el asalto de uii ejército tan numeroso y decidido co­
mo el suyo. Pero no halló desprevenido á este entendido 
y valiente capitán que ya había tomado todas las medidas 
para sufrir un largo sitio; se habían construido por su Ar­
den muchos molinos de mano, por si turnadas amlias ribe­
ras del Tesin lograban cortarle el agua: tomó nota exac­
tísima del trigo, víveres, y todogénerode provisiones, 
que bahía en la ciudad; repartió los soldados para que los 
vecinos ios mantuviesen, y por fin reforzó y puso en buen 
estado los punios mas flacos por donde podría ser ataca­
do. Los enemigos sin embargo siguieron su intento, y el 
28 de octubre quedó el sitio completamente establecido, 
las tropas se situaron al rededor de la ciudad, parti­
cularmente a  la parle, que mira á Milán, y el real se 
colocó en un gran parque cercado de pared, que les ser­
via de muralla

Ocho dias se emplearon en hacerlas trincheras, baterías 
y fosos, y el seis de noviembre comenzaron á batir la ciu­
dad con toda furia, dándole al dia siguiente un asalto por 
el puente del Tesin pero sin mas efecto que destruirlos 
molinos que en él bahía. .Antonio de Leiva conociendo lo 
perjudicial que le era aquel puente, mandó cortarlo al 
momento que cesó el ataque, con lo que quedó mas ase­
gurada aquella parte de la ciudad. Los ataques sucesivos 
que se dieron en los dias siete, ocho y nueve, no fueron 
menos desgraciados para los franceses, i>ues en el prime­
ro perecieron un crecido número de italianos, y en lo.s 
dos (lias siguientes mas de dos mil franceses quedaron 
tendidos en la brecha.

Viendo lo diíicil que era tomar por asalto una ciudad 
fuerte, defendida por uii capitán tan activo y valiente, dis­
puso el rev de Francia rendirla por la falta de agua y ví­
veres y lo'priraero que intentó fué mudar el cauce del rio 
Tesin para que no entrase en Pivia, y al efecto se habia 
comenzado á construir una fuerte y bien entendida empa­
lizada, que iiuliidablemente litilúera dado muy pronto el
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rcsuUado (¡ue se «¡ueria, si las abundantes y fuertos llu- 
>iasi|ue sobrevinieron no hubieran destruido en un instan­
te los trabajos de muchos días. Fué prcciso.liar la rendi­
ción á la constancia y al tiem|io; y no lardo en presentar­
se á Antonio de Leiva una de las grandes (lilicultades, que 
fiid carecer absolutamente de dinero para pagar a los sol­
dados . pero fecundo en recursos reunió toda la plata lan­
ío de los templos como de los demás garages donde la ha- 
bia, y aciitió una nueva moneda con esta inscripción: Ca- 
sariani milites Pavi<e obsesi ISáUque traducida al caste­
llano dice asi; Lo# soldados dd  Cesar cereados en Paría, 
año 1354. con lo cual pudo pagar algún tiempo sus 
tropas. ,  . , _

Mienlraslos franceses apretaban con tanto ánimo ¡i l’a- 
\ ia. los imperiales discurrían en Ludí, que partido podrían 
tomar en situación tan triste y apurada. No podian socor­
rer á los sitiados porque eran muy pocos para contrarres­
tar á los sitiadores; no debiau contar con auxilio alguno, 
imrque el emperador estaba muy ocupado eii España, 
donde aun no se liabia pacificado completamente la conmo­
ción de las comunidades; los venecianos se habían negado 
á dar el socorro convenido con el emperador, el jtapa 
(llcinenle sesospccliaba confundamentoque eslabade par­
le del rey de Francia; y los de Florencia y_ otras repúbli­
cas, ó .aínertamenle faílabaii á lo prometido ó afectaban 
una neutralidad fiincslisima á los imperiales. Estos vién­
dose en trance tan desesperado, al mismo tiempo que die­
ron aviso á Carlos determinaron, que. el duque de Borboii 
partiese para .Alemania, v reuniese las tropas que le fue­
se posible; que el marqués de Deseara y el del A'asto con 
ires mil infantes, trescientos hombres de armas, y tres­
cientos caballos ligeros quedasen en l.odi para defender el 
paso del A da,v  que el virey de Nápoics i.anoy con el 
resto del ejercito estuviese á la espectaliva, en Lonsino. 
En Italia se tenia por tan segura la pérdida completa del 
ejército del emperador, ijuc en Koma fijaron en la estatua 
de Paschino un escrito que decía: quien quiera que supiere 
del campo dcl emperador, el cual se perdid entre las mon­
tañas de la ribera de Gétiova pocos dios An, véngalo ma­
nifestando, y dalle kan buen hallaigo; y donde no sepa 
que se lo pedirán por hurto y que se sacarán cédulas de es- 
comunionsolre ello. . . .

En estremo desagradable era para los imperiales tan 
ideante sarcasmo, v Pescar.n que á lodo el valor y osa­
día de iin caballero, unía el ardor de los pocos años, desea­
ba encontrar una ocasión, en que manifestase que el ejér­
cito imperial ni estaba perdido, ni lan abatido como se 
creía. La llegada al campo de Juan Mateo Datarlo envia­
do por el Sumo Ponllllce bajo el pretesto de ofrecer so­
corro á ios imperiales, pero en la realidad para infor­
marse del estado en que se hallaban, puso espuelas á su 
valor, y quiso que el legado llevase algo que cont.y del 
valor de los españoles. Éra uno de los liltinios dias de 
noviembre y una nevada espantosa cubría todo el terreno; 
cuando Pescara cscc^ieudo dos mil infantes, y algunos 
caballos españoles les indicó que le aguiesen, y marchó 
iior una puerta escusada que tenia una pequeña puente 
levadiza. Los soldados, á quienes entusiasmaba el valor y 
iravesura de su gefe, se precipitaban empujándose unos a 
(Uros por seguirle los primeros, pero e! marqués lesdijc: 
\o  os matéis, salid paso á paso, hijos y hermanos míos, que 
para todos hay en el despojo; porque quiero que sepáis, que 
leñemos tres reyes en ¡taha que despojar, elde Francia, 
d d e  Navnrray eide Escocía. En aquellanoche tan cruda, 
capaz de arredrar al hombre mas fuerte, y en medio de 
lina oscuridad e^anlosa comenzó á caminar en la direc­
ción de Melza. vilía de unos mil vecinos, distante como 
unas cinco leguas de l.odi, en la que el conde T rilmlds 
tenia sn cuartel y almacenes de víveres, y (lesde donde 
con 200 lanzas y algunos, arcbei'os y caballos ligeros hacia 
fiecueiites correrías incomodandu á los imperiales. El frío 
era lan intenso, y el camino Un malo, que ti las dos

horas los soldados eslabaii ya 1<k1os descalzos y medio 
enervados; particulariiieiile acobardaron en eslremo al 
tener que vadear un rio, cuyas aguas venían tan frías ijue 
parcelan cortarles las piernas á los que iiiteiitaruii pasai- 
lo; y es seguro que desde allí se Imbicraii vuelto, si vien­
do Pescara que se detenían, no liubic.se pasado delante, y 
mandando poner en el rio una hilera decahallos pura cor­
tar la corriente, el primero se metió en el agua que lo pa • 
salía de lacinlura diciéndoles: ea, señores, todos haced como 
yo, y á breves inslaules so hallaba en la orilla opuesui. 
Con tan poderoso ejemplo n.idie se detuvo, y dos horas 
antes de amanecer se hallaban sobre la villa.

La oscuridad de la noche, y la blancura de la nieve, 
con la que se confumiíaii los grupos de soldados que lle­
vaban sobre las armas y vestidos sendas camisas blancas, 
les permitieron acercarse sin s('r vistos hasta colocarse 
debajo de los muros, y tanto, que oían distintamente lia- 
b b r a dos de los centinelas, de los cuales el uno deci.i 
que le parecía ver mover por allí cecea una cosa blanca, 
y el otro le aseguraba ser los árboles cubiertos de nieve, 
y agitados por el viento. El marqués comenzó al niuineiUo 
á (lis[ioner lu conveniente para el asalto, y oyendo tocar 
dentro una trompeta que bacía ia señal de cabalgar, les 
dijo: pues eslos caballeros quieren cabalgar, rmon es qne 
nosotros como infantes tes ramos á calzar las espuelas, y 
el primero se dirigió a! foso seguido á competencia por sus 
valientes infantes, que aunque en uno de los fosos les Ile- 
g.aba el agua á los pedios, no acobardaron, y en uii mo­
mento sirviéndoles de escalas las picas, y apoyándose uno.s 
á otros ganaron lo alto dcl muro. Los centinelas escajiaiüii 
difundiendo la voz de alarma cii toda la villa, y los fora- 
gidos oslaban ya formados en escuadrón en medio de la 
plaza, cuando los españoles que hablan asaltado la niura- 
lia se dirigían en dos pelotones, el uno á abrir un postigo 
de ia villa para (lue entrasen sus compañeros y el otro á 
atacar a los de la plaza. El conde de Tribulcis puesto al 
frente de los suyos cargó con valor á estos últimos, [lem 
su desgracia le condujo á encontrar con un alfcrez llama­
do Santillana, que justamente tenia en toda llalla fama 
(le diestrísiino y valiente. Aunque algo embarazado esle 
ultimo porque en una mano llevaba una bandera y la es­
pada en la otra, arremete al duque con tal ímpetu, que 
aunque trató de defenderse muy pronto se sintió grave­
mente herido,y tuvo que rendir a Santillana su espada.

A esle tienípu los españoles estaban esparcidos por to­
da la villa pcTsigüieudo a sus enemigos, que vencidos v 
acosados por todas panes trataron de fortilkarse en la 
iglesia, poro ÍButiluienle por que nada resistía á aquellos 
que muy pronto iieuetraron en ella, y todos los furagi- 
dos fueron muertos ó prisioneros. El marqués mando re­
coger lodo el despojo, y que los caballos de los venci­
dos se cargasen de víveres, y sin pernsitir descanso al­
guno dió la vuelta á Lodl á (joiide llegó al anochecer di' 
aquel mismo dia. Al momento que llegó dispuso que los 
prisioneros fuesen libres escepto el cunde (que murió de 
las heridas), y un hennaiio suyo á quien dió también 
tiberlad á los pocos dias. , . ,

Aiurditio quedó el legado del Papa cuando ovo de 
boi;a dcl mismo Pescara la empresa que acababa de eje­
cutar, y el mismo lo comimico á Ruma doude á poco 
dias apareoió en Paschino otro escrito que decía: los que 
por perdido tenían al campo imperial sepan que ya es pa - 
reculo, el cual parecii) encamisa un dia w iy helado en ama­
neciendo; coa ir  de esta manera se llevaba ea las uñas do- 
cientos hombres de armas y oíros laníos infantes ¿Qué m - 
ráncuando ya vestidos y armados salieren al campo: Eii 
efecto esle golpe fué de mucha consecuencia, y comenzó 
á poner en cuiiíado á los amigos de la Francia, que aunque 
sabían que el ejército del rey era mucho mayor eu numero, 
era muy inferior en el valor de los soldados.y en la espe- 
riencia y osadía de los gefes.

i:i legado paso al campamento francés, y allí aparen-
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lakujuprer ipriniiiar aqiu-lla jiut'rra ]>ur la tiuHliacinn dei 
l'íi|)a. pero ph realidad para estrechar mas la amistad ron 
(|ue estallan unidos al rey de Francia. Fslo no tardó en ro- 
norerse por los efectos, pues á 17 de novieinlire Franeiseo 
envió al duque de Albiiiiia con dos mil alemanes y seis- 
rienias lanzas, con órden de reunirse á Tos parlidarius de 
Italia, y con ellos raer sobre el reino de Ñapóles, y de 
este modo distraer la atención del campo iinperi.il qne se 
vería obligado á abandonará Pavía, ó a ver raer en sus 
manos el hermoso reino de Ná|ides. I.os imperiales en 
efecto se movieron de sus alojamientos para salir íi impe­
dir esta jornada, pero avisados de que el rey de Francia 
intentaba corlarles la retirada, y temerosos Se perder las 
buenas [losíciones (jue ocupalmn, se volvieron á ellas.

Kntrelanto Antonio de Leiva esperalia con ansia el 
socorro, porque su situación se iba apurando por inomeii- 
los, pero resuello á defender á Pavía ú sepultarse en sus 
ruinas daba diariamente pruebas de su infatigable valor 
y sufrimiento. Ya que no podía hacer levantar el cam­
po enemigo, le molestaba con frecuentes salidas, que 
rara vez dejaljan de ser funestas á sus contrarios. El áá 
de lücieiníire les dió un rebato en que murieron muchos 
de los franceses; y al dia siguiente 25, cayó de repente 
sobre las triiuhcras que defendían los italianos, las tomó 
á viva fuerza matándoles quinientos liombres, clavándo- 
les algunas piezas de artillería v llevándose otras á la 
eiadad.

No le costaba menos Irali.ijo y vigilancia mantener el 
órden y disciplina en Pavía, dónde se habían agolado 
toda clase de víveres, teniéndose por gran regalo iin po­
co de carne de asno ó caballo. Ademas la moneda que ha­
bía acuñado y todos los demas recursos pecuniarios que 
su fidelidad y conocimientos le habían sugerido, estaban 
apurados y era imposible pagar á los tudescos, que como 
gente mercenaria comenzaba á manifestar su desconten­
to, y á dar indicios de rebelarse; y aun su coronel se de­
cía tener trato secreto con los franeesespara franquearles 
la entrada en la plaza valiéndose para esto de dos herma­
nos naturales de Pavía. Como los tudescos eomponian la 
mayor parte de la fuerza, Antonio del.eiva conoció qne era 
iuiposible contenerlos por rigor, y que estaba entera­
mente vendido, si muy pronto no encontraba medio de 
pagarles; por lo tanto dió secretamente aviso á Pescara 
del apuro y críliea situaeiou en que se hallaba y lo fácil 
que sería encontrarse vendido cuando menos lo pctisase, 
si al monenio no le enviaba dinero. Esto rayaba en lo 
imposible por que los frances.'s habían lomado todas las 
precauciones imaginables para que la plaza no recibiese 
socorro de ningiin género, y era casi seguro (jue la can­
tidad i|uese aventurase sena presa de los enemigos. Es­
to unido a la escasez de mmalico que bahía también en el 
campo imperial, traían confuso y pensativo al valiente 
Pescara, á quien una casualidad vino á sacar de tan tras­
cendental apuro.

En el momento en que pensaba á quien encargaria 
el introducir dinero en Pavía, se le presentó el capitán 
Kudrigo de Ripalda, suplicándole perdonase y permitiese 
volver al campo á su alférez Riego de Cisneros.que se ha­
bla ausentado por haber muerto á puñaladas dentro de la 
iglesia de Lodi á un soldado con quiim tenia antigua ene­
mistad, y con quien sus amigos le habian querido recon- 
l iliiir. A’o sá M fww írferrf (contestó el marqués) siso roa 
una comlicion, ^ue $e atrntire á meter dinrro tn Pmia. 
Cisnerosque era osado y valiente, avisado de la respues­
ta del general, no dudó un moinenloen aceptarla, y co­
menzó al momento á (zonerla en ejecución. Combinó su 
plan"con un soldado amigo stivo llamado Franc isco Iio-| 
mero, y ambos partieron al cáinpaineiiicj francés. Cisne- 
ro.s que hablaba perfectamente el francés é italiano, ma-j 
nifestú á los primeros centinelas enemigos su deseo de 
hablar al capitaii Guevara, que aunque español, hacia' 
tiempo se hallaba al servicio de Francia. Luego que con-1

siguió hablarle le suplicó hiciese presente ai rey de Fran­
ela, que imposibililadu de volver al eanipo imperial por 
la muerte que habla hecho, se ofrecía á servirle en esta 
campaña con un criado suyo llamado Romero, soldado 
tan liel como valiente, sin recibir ninguno de los dos 
sueldo ni recompensa alguna, hasta que sus acciones 
demostrasen á S. M. su valor y la sinceriilad de su ofer­
ta. Francisco l informado por el capitán Guevara déla 
pretcnsión de Cisneros, no dudó en admitir á su servicio 
soldados tan valientes como desinteresados, y ellos se 
ofrecieron á presentarse al dia siguiente á ocupar su pues­
to donde les señalasen.

Dado este primer paso, volvieron á presentarse á Pes­
cara con el cual combinaron el plan siguiente. Se manda­
ron hacer cuatro jubones enteramente iguales en color, 
forro y hechuras, y dos de ellos en que iban cusidos tres 
mil escudos de uro se entregaron á dos labradores de la 
confianza del marqués, para que se los pusiesen debajo 
de sus camisas y garnachas de lienzo azul, según el uso 
de la tie rra , y fuesen á establecer junto al campauicnto 
francés, y en el lugar designado por Cisneros una canti­
na , en la que habian de permanecer vendiendo víveres 
hasta que Cisneros y el otro soldado les pidiesen los ju ­
bones, y les mandasen retirar. Los labradores partieron 
al momenio á cumplir su encargo, y los soldados pues­
tos los otros dos jubones debajo (ie s is  arm.is, se dirigie­
ron al campo enemigo. Presentados al rey los recibió con 
agrado y afabilidad, y al capitán Guevara que los liabia 
presentado, le dió encargo de asistirlos bien; sin embar­
go receloso de que fuesen espías, mando vigilarlos escru­
pulosamente, lo cual eilüs conocieron al momento , pero 
disimulaban tan bien, mosírahau lauto valor en las es­
caramuzas que frecuentemente tenían con los sili.idos, y 
eran tau exactos en ei cumplimiento de sus deberes, que 
el rey les ufrecio buen partidu, aunque lu rehusaron di­
ciendo , que querian antes dar mas pruebas de la buena 
fe y dfcseus con que habian abrazadoel partido de la Fran­
cia. Disminuyó algún tanto el recelo una peligrosa herida 
que Romero recibió en la cabeza en una de las escaramu­
zas , y que puso á Cisneros en mucho cuidado, pero iio 
tanto que no tuviesen que usar de mil precauciones para 
hablarse, contentándose solo con pasar por cerca de la 
camina de los aldeanos, para con su presencia alentarlos 
y animarlos á continuar en su empresa, pero sin atre­
verse a hablarlos por no escilar sospechas.

)a_ hacia muchos días que e.siaban en elcampoene- 
migo discurriendo ei modo de llevar adelante su arriesga­
da empresa, sin que se les hubiese presentado ocasión 
nmguna coii probabilidad de buen éxito, cuando el inge­
niero qne dirifpa las minas que se hacían contra la plaza, 
y c-OD quien Cisneros había formado relaciones amistosas, 
le llevó á que viese una mina que concluía muy cerca del 
muro, y cuya salida estaba cubierta de yerva y ramas. 
Este pareció a Cisneros un camino muy á 'proptéko para 
escaparse a la ciudad, y aunque la entrada estaba cons- 
tantenienle defendida por cuatro centinelas, encargados ' 
de no permitir que nadie se a c e ra se , esto era pequeño 
inconveniente para su audacia y valor. Otro cuidado le 
«upaba mas, ijue era el cambiar de jubones con los al­
deanos sin ser visto, y hallándose tan vigilados, era muy 
diüi.il y comprometido este paso. .Mucho había discurrido 
Gisiieros Sobre este particular, sin que hubiese encontra­
do modo_ de hacerlo, cuando paseando una larde con el 
capiiaii Guevara (que habiendo sospechado algo de ellos 
no se separaba un momento, de su lado) vió que junto á 
la tienda de sus aldeanos halda un sastre, y como tocado 
de un rayo de luz dijo á su compañero; no fuera mato 
que este sastre nos hiciese unas buenas casacas para gua­
recernos del frió. Romero dijo que le parecía escelente el 
pensamiento, y delante del mismo capitán Guevara se 
ajusfaron y lomaron medida encargándole que estuviesen 
sin falta concluidas para el sábado en la-noche. Apenas
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llc'’ó ésta , lus düs amigus fueron á la tienda del sastre ■ 
á reeogev sus casacas, y al paso entraron velozmente eii 
la tienda de los labradores, cambiaron los jubones y les 
dijeron: mañana podéis marcluiros, pero aguardad hasta 
el medio din r  si antes de dicha hora oís tres ¡tros de ar- 
liltcria íííspirarfoí consecutivamente desde el castillo de 
la ciudad , decid al marqués qae su encargo está campíi- 
do, s  nosotros saltas en Pavía-, pero si no se verifica es- 
la señal, que rueguen á Dios por nuestras almas, pues 
indudablemente habremos muerto-, y sin mas detención vol- 
vierun á la tienda del capitán (iuevara vestidas ya sus 
nuevas casacas. Allí cenaron y pasaron la noche como de 
cdstumbrc, pero con el desasosiego y sobresalto consi­
guientes en momentos tan críticos y comprometidos. Ape­
nas llego la mañana, cogieron ambos sus alabardas y es­
padas , y favorecidos por una niebla espesa que se levan­
taba del rio, y se esteiidia por tcaio el campamento, lle­
garon basta la entrada de la mina. Los cuatro centine­
las comenzaron ipregiintas, y trataron de impedirles el 
paso, pero la contestación de estos dos valientes españo­
les fue derribar de dos alaliardazos á los primeros, y cer­
rando con los otros, no tardaron cu franquearse el paso 
de la Hiina, por la cual se prei’ipitaron basta llegar a la 
muralla. Al llegar á ella su peligro creció de punto, por­
que á las vocss de los centinelas todo el campo estaba en 
arma, y los tudescos que no los eiitendian los tenían por 
enemigos; y ios liubieran muerto, si el capitón Pedro 
Arias y otros españoles, que acudieron al ruido no los 
hubieran salvado. Jamás ningún capitón victorioso obtu­
vo una ovación mas entusiasmada y sincera que la que 
los de Pavía tributaron a los intrépidos Cisneros y Rome­
ro, Levantados sobre los hombros de soldados y paisanos, 
y entre las aclamaciones de un pueblo inmenso que los 
seguía fueron conducidos á la presencia de Antonio de 
Lelva , que después de haberles dado gracias por su in­
trepidez, los honró como cuuiplia á soldados tan valien­
tes y beneméritos. Al momento tres piezas de artillería 
disparadas desde el castillo anunciaron á los aldeanos 
el buen término de la empresa, y alegres partieron á 
participarlo al marqués de Pescara.

Antonio de Leiva alegre por verse Ubre del grave apu­
ro en que se iiabia encontrado, reunió á los tudescos. y 
les salisQzo sus pagas, con lo cual quedaron enteramen­
te apaciguados; y para cortar de raíz la causa, al día si­
guiente convidó á comer al coronel de los dichos tudes­
cos el cual murió á las pocas horas de haber comido. 
La necesidad obligó -i aquel valiente capitón á proi^eder 
de este modo con un traidor, á quien en otras circuns­
tancias liubiei-a decapitado publicamente; pero no podía 
entonces librarse de él á las claras, y el dilatar el cas­
tigo podía compromeler la ciudad, que estaba encarga­
do de defender.

n .

Mas de dos meses hacia que estaba sitiada la ciudad, 
y á pesar de que constantemente batían sus muros, y de 
que los franceses no ignoraban que dinero, víveres, y mu­
niciones todo estaba va muy apurado entre los sitiados, 
estos sin embargo no aflojaban un punto en su valerosa 
V obstinada resistencia. Viendo P’rancisco 1 que este si­
tio se prolongaba mas de lo que liabia creído, y que su 
eiércitó padecía mucho por lo crudo de la estación, pues 
comenzaba va el año 1323 , reumo un consejo de guer-- 
ra en el cual pidió á sus generales parecer sobre el 
partido que debia de tomar. La mayor parle fueron de 
dictamen que abandonase aquel sitio, se retirase á una 
plaza fuerte, v esperase los refuerzos que debían venirle 
de Francia y de Suiza, para entonces sin efusión de san­
gre y sin peligro apoderarse de todo el ducado de Milán, 
y acabar con el ejército imiierlal, que indudablemente 
icudria que disolverse, por que carecía absolutamente de

medios para pagar á sus soldados, á ios que entonces 
contciiia con la esperanza de un rico despojo. Sin embar­
go Ikiiinivet fué de parecer contrario, esforzó su elo­
cuencia para demostrar la vergüenza y mengua que re­
sultaría a l a  Francia, si levantaba el sitio de I’avia.y  
desistía de una empresa que no podía lardar en concluir­
se felizmente, y como estas ideas estaban muy conformes 
con el orgullo del rev que había repelido varias veces; 
que ó entraría en Pavía ó perreerta a i pie de sus muros; 
adoptó para su mal el dictamen de líoimivct. En vano 
sus generales insistieron en manifestarle, lo conveniente 
que seria impedir que el socorro que el duque de Rur- 
bon Iraia á los imperiales se les uniese, Francisco I 
juzgó comprometido su honor en el sitio de Pavía, y no 
creyó que los imperiales se atreviesen nunca i  socorrer­
la , estando él al frente de un ejército de mas de 30,000 
hombres; por consecuencia el sitiocontinuó como hasta 
entonces, y de nuevo comenzaron á batir los muros con 
mas violencia 7 esfuerzo que nunca.

Entretanto el rey de Francia comenzó como á cban- 
cearse con el marqués, de Pescara, á quien escribió ofre­
ciéndole veinte mil escudos si dentro de veinte dias 
venia á buscarle, y que si no se atrevía i  hacerlo por 
tener menos gente que él se convenia i  que fuesen tan­
tos á tantos. El marqués le contestó como cumplía á 
tan valiente y entendido caballero, aceptando la propues­
ta del rey, y ofreciendo irle á encontrar con 18,000 
hombres dentro de diez días, comenzados á contar desde 
aquel en que recibiese respuesta afirmativa de S. M. pe­
ro el rey de Francia no contestó, y estos tratos no tu-- 
vieron resultado alguno.

Comenzaban por estos dias á llegar algunos refuer­
zos al campamento imperial, tanto de Castilla enviados 
por el archiduque de Austria, como de Alemania man­
dados por el duque de Borbon que llegó á Lodi el 13 de 
enero al frente de 10,000 alemanes que habla levantado 
con favor del ¡ufante don Fernando. Los refuerzos com­
pondrían entre todos como unos 12,000 hombres que uni­
dos á ' las aguerridas tropas que habian estado en Lodi, 
cumponian ya un ejercito formidable, aunque en núme­
ro miiv inferior al de los enemigos. Reunidos en consejo 
los gefes imperiales resolvieron marchar sobre Pavia, 
para ver si lograban hacer que los enemigos levantasen eí 
sitio. Solo una cosa los detenia, la falta de dinero para 
pagará los tudescos que no se mueven sin paga: pero 
Pescara recurrió á la generosidad y desprendimiento de 
lus soldados españoles, les arengó con tón buen éxito, 
que todos se ofrecieron á dar una parle de lo que po­
seían. ¡Fijemplo grande de desinterés y patriotismo que 
honrara mempre á los españoles! Los capitanes proce­
dieron al momento á realizar la oferta en sus respecti­
vas compañías, y se reunió una cantidad bastante para 
dar un escudo á cada uno de los tudescos, y hacer lus 
preparativos indispensables para la marcha.

En medio de las aclamaciones de los soldados y del 
sonido de los instrumentos de guerra salió el ejército im­
perial de Lodi a los 21 de enero, distribuido en la forma 
siguiente. Mandaba la vanguardia, compuesta de quiiiien- 
lus caballos ligeros, don Femando de Castriot, marqués de 
Civita de Saiit-Aiigel. En el centro iban el virey de Ñápe­
les, el duque de Borbon, y Hernando de .Marcón con dos­
cientas lanzas, y el marqués de Pescara, general de infan­
tería con su teniente el marqués del ^'asto al frente de seis 
mil españoles, y dos mil itólianosal mando de los capita­
nes Papapuda y Césaro. El tren de artillería era sumamen­
te corto, pues solo consisliaenquatro piezas de bronce, dos 
lombardiilas de hierro antiguas sacadas dcl castillo de Lo­
di, tres carros de pólvora y dos de balas. Con laartilleria 
iban doscientos gastadores que llevaban cinco carros de 
barcas ¡lara formar puentes cuando se ofreciese. En la re­
taguardia, en fin, veníanlos 1 2 ,000, alemanesraien llega­
dos mandados por su coronel Jorge de Austria.
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Eli est« orden romenzó á cainiii ar el ejército en la di­

rección de Milán y fue a(|uella noche á Marinan, pero á la 
mañana siguíenle mandaron torcer i  la izquierda y tomar 
el camino de Pavía. Las precauciones con que marchaban, 
pues no abandonaljan la íormacion por si eran acometidos, 
y lo pantanoso y malo del terreno, lesobligaba á caminar 
muy lentamente, y así tardaron dos días en llegar a Sant- 
Angel, lugar bastante furlificado -vque defendia Pirro de 
Loiizaga con ochocientos infantes y doscientos caballos, 
situado en la ribera opuesta del no Lambartiuuerlo. El 
eJérciU) imperial pasó al otro lado, y se situó entre Sant- 
Angel y el ejército francés para mejor poder atender á los 
dos puntos, enviandoalgiiiiostaballos ligeros á punlosmuy 
avanzados para que avisasen con tiempo de cualquier nio- 
vimieitio (pie contra ellos emprendiese el campo enemigo.

Convenía innclio á los imperiales no dejar á su espalda 
cii poder de los enemigos un punto fortillcado, que podía 
impedirles la conducción de víveres y municiones, v serles 
muy funesto en caso de derrota, por lo cual al día siguien­
te el maniués de Pescara, al frente de unos mil infantes y 
dos piezas de de batir, sitió el castillo de Sant-Angcl, v 
mientras abría brecha en sus muros, había mandado á 
prevención corlar muclia fagina para cegar el foso y poder 
acometer por la brecha. Ei muro no tardó en venir aha­
jo, dcsculmendü detrás un terraplén bastante elevado, que 
ditlcultaba «o poco el asalto, pero Pescara, impaciente iwr 
conelnir una empresa que se hacia muy dillcil si el ejérci­
to francés venia en su socorro, empuñó la espada y cubier­
to con su rodela en que llevaba pintada la muerte, arreme­
tió el primero i  trepar por la brecha. Como su trnge usual 
que consistía en calzasde grana y jabón de raso carmesí le 
hacia tan distinguido entre sus soldados, los tirosv piedras 
que lanzaiian los sitiados sedirigian principalmente contra 
él, pero esto lejos de intimidarle. enardi>ció Unto su valor 
<iue viendo al animoso capitán andaluz Quesada que se 
adi'lanlaba con ánimo de protegerle, esclamó enojado- 
¿Cómo capiínit Quesada, coit Ululo de omigo me queréis 
quitar mi houral l’a Dios no me aguie siga tal coiuienlo-, y 
ala voz de España. Españn,se precipitó sobre el muro, se­
guido del capitán y otros muchos soldados. Su aparición 
sobre la muralla ftié la señal de derrota en los enemigos 
que aunque se refugiaron á lo mas fuerte del castillo, allí 
los acometió el intrépido Pescara y al momento luvierou 
que rendirse.

Quitado este punto de apoyo á sus enemigos, c a s ia  
su misma vista, pues el castillo no dista mas que cuatro 
leguas de Pavía, y asegurada la espalda; a) siguiente dia 
<•>0 de enero) comenzaron a marchar hacía el enemigo 
pero con tanta lentitud, que en aquellas cuatro leguas 
consumieron cinco dias, al cabo de los cuales dieron vista 
á la ciudad y al campo enemigo. La artillería toda resonó 
a un tiempo como un trueno espantoso, la de la plaza 
para celebrar con salvas de alegría la llegada de sus li­
bertadores; y cincuenta cañones y culebrinas délos fran­
ceses, quede antemano estaban asestadas al punto por 
donde habían de. llegar los imperiales, para sembrar en 
sus Blas el espanto y la muerte. Sin embargo, hicieron poco 
estrago porque los defendia una espesa arboleda, que 
inutilizó la mayor parle de los tiros. El marqués mandó 
sentar el campo á tiro de arcabuz del de los enemigos, v 
ambos comenzaron á hacer sus fortilicaciones v defensas' 
licro con uiucha incomodidad y alguna sangre de una par­
te y otra, porque el estar tan próximos hacia que fuesen 
runtíimas las escaramuzasy rebatos, v ía  muchísima leña 
qof ambos corlaban, Unto para hacer sus obras de for- 
tilicacion, como para calenlarse, porque el frió er.i inlen- 
sisinio, iba consumiendo el bosque y descubriendo el 
campo para que la artillería pudiese jugar con acierto, de 
modo que en frcr.te de cada tienda tuvieron que formar 
un reparo para defender las vidas. Seis ó siete dias con­
sumieron en foriiflcar el campamento, y también los fran- 
eescsauiDeníarou sus defensas, porque aunque despre­

ciaban el ejercito imperial ¡wr inferior en número, temiuii 
sin embargo la intrepidez y valor de sus rapiUiiies y sol­
dados, (le quienes en otras ocasiones habían recúbidogol­
pes demasiado fuertes.

El almirante de Francia no cesaba de advertir ásii iiui- 
narc.a el inminente peligro en que se ciiruutraba el campo 
francés, teniendo tan cerca a los españoles, pero el orgu­
lloso y conQado rey, después de burlarse de los temores 
desu general, le decía; jVo imporíd que esU’ii lan cerca, 
son pocos en número, cst n pobres, ni lieitcn dinero, ni ví­
veres. ni municiones, ni armas, ni esperama de socorro. 
¿Qué les queda pues sino levantar el cenpo o rendirse'! En 
efecto la escasez y miseria del campo imirerial era tanta, 
que la ración diaria del soldado era un panecillo pequeño, 
y los (te lo.s pueblos circunvecinos no queriau de ningún 
modo llevar víveres, porque no liabia ningún dinero con 
que pagarles.

Sin embargo de tanta penuria el ejército estaba entu­
siasmado, y deseando batirse, con el aliciente del despojo 
del campo enemigo, donde todo abundaba. No ayudaba 
poco á alentar y sostener el ardor del soldado el infatiga­
ble y aguerrido marqués de Pescara, (iiie no descansaba 
un momento. Se bailaba en las escaramuzas, dirigía las 
fortificaciones, dispuiiia á donde se iiabiaii de dirigir los 
fuegos de arlüleria, y se  encontraba por las noches re­
corriéndolas centinelas y puestos avanzados. Apenas el 
cam|)u estuvo en un estado regular de defeitsa, iiivonló 
una estratagema singular. Por e.spaciu de siete nuches con- 
linuadas acometió tres ócuatro veces con treinta ó cuaren­
ta arcabuceros los puestos avanzados del enemigo, hasta 
lograr poner arma á todo el real francés, y logrado este 
objeto luego se retiraba, y en ruanlo conoci'aqiie se habían 
sosepdo repetía el falso ataque por otro punto, de modo 
que los franceses estaban cansados de no dormir, yLin 
acostumbrados á estos sustos nocliimos, que concluyeron 
ix>r despreciarlos, de modo que aunque la octava y’noiia 
noche repitió su alarma, el campo permaneció Iraiiquilo, 
y soto el punto atacado recliazó con facilidad á los arca­
buceros de Pescara. Cahalmenle este era el efecto que el 
marqués deseaba producir, y a  la décima noche tomó con­
sigo rail cuatrocientos españoles escogidos,)- dándoles or­
den de que en oyendo tocar un clarín (|ue llevaba consigo, 
todos volviesen a salir por el punto por donde entrariaii, 
Mvó con ellos sobre las fortificaciones enemigas, defendi­
das por cinco banderas de italianos. Fue lal el aturdi­
miento que produjo en estos tan brusco é inesperadcj ata­
que, que apenas pudieron defendei se, y los que no fueron 
muertos ó heridos tuvieron que sa lv a je  huyendo hast.i 
las tieiid-is del rey. Los valiente.s es[)añüles i>enetraroii 
tras ellos hasta llegar á la plaza principal del cainpnmeii- 
iOn robaiuk) y luatando á ruaiUus enrontralian en las tipii- 
das. Entretanto el marqués trabajaba por llevarse la arti­
llería de las fortiflt-aciones ertemiíras. ¡lero viendo que no 
podía conseguirlo, y ejue ya la alarma liahia cundido por 
lodo el eampamento enemigo, clavó v arrojó al foso los 
cañones, y tocó su darin . Apenas lo óveron sus soldados 
volvieron á rcunirseie, y entró en el campamento cargado 
de despojos)- prisioneros, sin jvrdida mas que de im'sülo 
hombre, mientras que de los enemigos pasaron de dos mil 
los muertos.

-Aturdidos quedaron Itas franceses con tan terrible gol­
pe, y fue tal la idea que formaron del valor y osadía de 
sus rontrario's, que Francisco I mandó estar solo a la de­
fensiva, esperando vencer á Pavía y al ejército solo con la 
dilación; del mismo diclamen era el pontífice, que i>or 
conduelo de su embajador Alberto Castrense escribió al 
rey, cjiie escusase comprometerse en una halalla (lecisi\a, 
y fortifirase su campo de modo que no pudiesen los enemi­
gos entrarlo, ni obligarle á pelear.

Indudablemente este método hubiera sido iiifilihie con­
tra capitanes meiifts dwidldos ysnldados menos valientes, 
porque la falta de víveres era ya absoluta cu el cami»
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im]KTiul, c[iip los soldados abaiidonabati, derratiiáiuloso 
por la comarra en busca de provisiones. Esto condujo al 
ri'lujamieiitd de la subordinación niiliiar hasta tal punto, 
i|iie una tardo c|uc se locó al arma fallarnii la mitad de 
los españoles. Convencidos, pues, losgefes del emperador, 
de qiie les era imposible sostenerse por mas tiempo , y 
lemerososde quedarse sin ejército, se reunieron en con­
sejo para tomar una resolución dolinitiva. Varios fueron 
los pareceres que se emiiieron , y varios los medios que 
se iiidiearon para salir de tan apurada siliiaciou, pero lo­
dos sobre la base de retirarse abandonando el eampo y 
Á l‘avia, y diriícirsc, ó á Milán, o á Ná|KJÍes, ó á Crémo- 
n a , ó d otros puntos, sepiin que el temor, ó la espe­
ranza de encontrar socorros sugerianá cada uno. Eil mar­
qués de Pescara habia hasta entonces ituardadu un pro­
fundo sileneio, pero invitado ))or el duque de Borbon 
(|ue le (lijo: Marqv¿$, decid tiicsíro sentir, perqué lodos 
estnremos B t’iies/m dclerminaciair, contestó; «luasquie- 
< ro. (segiin ilecia Jnonin de Médicis) pelear, que dar eon-
• sejo, poniiie en lo primero solo se aventura la vida,y en 
•lo segundo no solo la vida propia sino la de muchos, y 
■ aun la honra y fama se comprometen. Por esta razón me 
•habia resuclto’á callar, mas ya que tan gran principe me
• le pide, diré francamente lo que siento según mi leal en-
• tender. Ko soy amigo de batallas, porque tengo muy pré­
nsente el antiguoproverbio que'dice, dome Dios cien años
• de guerra y no un día debatall.i.» ¿Pero hay otro medio 
•desalir con honor de la apurada situacionen que nosen- 
«eonlramos? Reliróndonos a uno de los puntos que se han
• indicado, quedábamos indudablemcnteá merced del ene-
• migo. Porque si oreyendoque Imiaiuosportemorfoomolo
• seria en efecto) nos siguiese, ¿estarla en nuestro arbitrio
• pseusar la batalla? ¿No tendríamos enloiices que aceptar- 
nía cómov cuándo el eneniigoqjiisiera, ytal vez sin lasdis-
• posiciones necesarias y en lugar desventajoso? Soy, pues,
• de dicUimen, que lo que tal vez tendríamos que hacer
• por fuerza, lo hagamos de grado, perú disponiéndolo de 
•modo que obremos, no huyendo como cobardes, (i tur- 
' hados como repentinamente aeometidos, sino como hom- 
•bres de valor, que tienen la justicia de su parte, y

la esperanza en su Dios que es el que da las victorias.»
Habia tal verdad y convicción enlas palabras del mar­

qués , que ya después de oida§ nadie titubeó un momen­
to, todos se dividieron por dar la batalla al enemigo. y 
va solo se habló de los preparativos, escogiendo para dar­
la el v.einte y cuatro defebrero, cumple años de su rey 
y señor el emperador Carlos Y. Al momento se romuiii- 
có urden a los capitanes á fin de que sus respeclivus sol­
dados aparejasen sus armas y caballos, y Pescara tomó 
loilas las medidas posibles, para que su determiiiaeiun no 
se trasluciese en el campo enemigo. Aunque estaba segii- 
risimo de sus españoles quiso sin embargo inOamarlos 
m as, y reuniéndülüs, después de pintarles con viveza el 
apuro en que se hallaban, les d ijo: Compañeros, de toda 
la tierra, solo la que pisáis es vuestra; el emperador i oit 
todo su poder, y yo con todo mi cariño, no somos bastan­
tes á daros hoy ni mañana un pan con que comáis. En el 
campo enemigo {como ya lo visteis la noche que conmigo 
entrasteis) abundan y sobran toda date de regalos: por 
tanto, hermanos mios , la cuenta es , que si mañana que­
remos comer, allí to hemos de ir á buscar. JUas si esto 
no os parece bien, decídmelo para saber vuestra volun­
tad. La voz de ¡al enemigo, al enemigo, pelear queremos! 
rppetidaá lavez por todos los soldados, fuélaconleslaeion 
(}ue recibió el valientePescara, que lleno de esperanzas se 
lué á la tienda del duque de Borbon, donde estaban con­
vidados á comer los gefes principales, y las tropas se re­
tiraron llenas de entusiasmo á sus tiendas, para descan­
sar y prepararse á la batalla.

Al e n tra rla  noche los capitanes Luis de Yiacampo. 
Juan de Herrera, y Üayoso fueron encargados por el mar­
qués de velar y rondar con sus compañías, á lin de evi­
tar que algún espía saliese del campamento, ú alguna im- 
ppiKÍencia revelase á los franceses su intento. El mismo 
recorría con rapidez lodos los puntos, veia si los solda­
dos preparaban sus armas, caballos y demás útiles de guer­
ra, y animaba á capitanes y soldados para la empresa 
del dia siguiente, que habla de coronar sus sienes con un 
laurel inmarcesible. (Se continuará)

J o s é  Q ie v e o o .

ESTUDIOS GEOGRAFICOS.
FR-YNCtA.—SAl.NT-M-YLO.

Está Saint-Maló en la isla de .Aroti, que se une al con­
tinente por una calzad.!, dos veces al dia bañada por el 
mar, en estremo fuerte, y defendida por obras avanzadas 
y con inmensos troncos de arboles olav.aUos en la arena, 
para amortiguar la violoncia de las olas.

El puerto es vasto, seguro y cómodo, l»ero de difícil 
acceso por causa de los muchos arrecif(‘s que impiden la 
entrada. Los mayores buques pueden penetrar en él, con 
tal que estén coñslruidus á proikisíto para parar en la 
arena, porque en la baja mar quedan en seco. Al oeste 
hay la rada protegida por siete fuertes, de ios cuales es el 
mas notable el llamado la Conche, obra del célebre 
Yüubaii. La isla de Cesambre dista dos leguas de tierra; 
tiene un pequeño puerto forihado de inmensas piedras, 
reunidas por unos monges que habitaron allí; \  todavía 
se ven las ruinas de su abadía, y los restos de la antigua 
eap.illa y celda de San Hrandan. i|Uft en el siglo YH fué 
á establecer allí con Saint-Maló, la cual estaba situada 
jimio á una masa de peñas, cuya cima señorea la isla, en 
la que hoy solo vive un deslacainenlo de aduaneros.

Durante diez siglos, la liistoria do este punto solo 
ofrece el espectáculo de una población sin cesar en lucha 
con los duques de Bretaña y la reina de Krancia;y debe su 
origen á la antigua ciudad de .\leih. Elchadosdel continente

porlasincursionesdelos normandos, lo mismoque los lom­
bardos en Italia, algunos bretones buscaron unasíloen las 
rocas; querían ser libresy creyeron serlo luego que no de­
pendieron mas que del mar y de si mismos. Siempre arma­
dos por su propia defensa, pronto contrajeron los nialo- 
nenses esas osadas costumbres que les hicieron acometer 
muchas empresas lejanas. En li7 7 , hablase refugiado en 
Bretaña el conde de Birliemont, que huia de ios príncipes 
do La casa de York, entonces reves de Inglaterra. El monar­
ca inglés probó de arrancarle de aquel asilo so prelesto de 
desposarte con su bija; ya el conde estaba en un buque 
inglés, <1110 fuera por él á Saint-Maló; cuando recibiendo 
cierto aviso sobre el peligro que corría, volvióse á la ciu­
dad. En vano le reclamó el agente de la Inglaterra; los 
malonenses les contestaron que el asilo de Saint-Maló era 
inviolable, y que cualquiera que á él se acogiese no seria 
arrebaladn de allí.

Como los habitantes de Alelh dieron á Saint-Maló el 
dominio tcmiioral y espiritual de su ciudad, desde enton­
ces los obispos eran sus señores y condes, bien que, al 
parecer, el cabildo usurpó algunos de los derechos epis­
copales, y acabó por partir con el obispo la soberanía. 
C.ada dia por la noche retraían á casa dH deán las llaves, 
que el gülicrnador no podía retener; pero en cambio el 
cabildo, estaba .sujeto á ciertas obligaciones, de las cua­
les solo lina mencionaremos, á causa de sn singiilari-
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Oad. Debía el cabildo luaiitcuer veinte ycuatro perros, que 
guardasen la entrada de la ciudad; bien que ya se han 
qiiiiado ahora aquellos animales, que fueron objeto de 
(error para los estrant;eros, y asunto de las canciones. 
Son los malonenses muy valerosos, y grandes los servicios 
((uesu marina ha prestado al estado. En 1662 equiparon 
á su costa una dota de treinta bmiiies, que tuvo mucha 
parle en la toma de Rochela; en el niisuiu año. á las ór­
denes de Duguay-Troiiin, atacaron y se apoderaron de 
RiO'Janeiro. incendiando en su puerto sesenta embarc.a- 
riones, v causando á los portugueses una pérdida rio vein­
te millniies; y e n l6 C 3 , indignados los negociantes de 
Sainl-Maló (le que las potencias estrangeras intimasen á 
Luis XIV que con sus tropas obligase á Felipe V á aban­
donar la España, reunieron los beneficios que habían 
sacado del comercio con las colunias españolas, y pres­
taron al rey treinta y dos millones en oro, cabalmente 
ruando se hallaba exhausto el erario por una larga serie de 
desgracias. Rara vengarse, de los perjuicios que casi dia­
riamente causaban los malonenses al comercio de la Ingla­
terra, resolvió esta destruir Saint-Maló: |)or noviembre 
de 1663 presentáronse los ingleses delante de sus muros 
con una Ilota muy crecida; el dia 26 se apoderaron de un 
fuerte, y rompieron un terrible bombardeo; pero una má­
quina infernal, que colocada en un barco iba viento en 
popa hácia la ciudad. varió de dirección por efecto de una 
rálaga de viento, y fué á encallarse en unas rocas. Su es- 
plosion mató al que la había inventado, y á cuarenta ma­
rineros que la acompañaban*, había en ella doce barriles 
de pólvora, que debía empujar aquella máquina; y tan 
espantoso fué el estrépito, que tenildó la (ierra de los 
alrededores, vinieron al suelo algunas chimeneas, quedis- 
íaban dos leguas de Saint-Maló, y cayeron las lejas de las 
c.isas; pero á esto se redujo todo su efecto.

Ei puerto de Saint-Maló se dedicó un tiempo al comer­
cio del mar del Sur. En ei reinado de Luis XlV-alcanzó

el mavor gradode su esplendor, y fué cuna de la compañía 
de Indias.

Sus murallas reúnen la solidez á la liolleza , y se cons­
truyeron según ios diseños del mariscal de Vauban, que 
que'ria trasladar todos los haliitantcs á Saint-Servan, no 
dejando allí mas que una dudadela, que hubiese sido 
inespugnable. Elévanse sobre rocas, flanqueadas de torres 
y baluartes, y guarnecidas de formidable artíilcria, y for­
man un vasto paseo, desde el cual se goza de. una vista 
magnifica: á un lado vese la campiña, Saint-Servan y el 
puerto; á otro, la rada, y al norte ei mar y los fuertes 
avanzados.

También forma parte de las furfificariones el castillo.3lie aunque muy antiguo, mereció se le conservase eiian- 
0 la nueva traza. Mandólo cilifiear la reina .Vna, y se di­

ce que allí encerró á ciertos canónigos de. resultas de un 
altercado que tuvo ron ellos y ron el obispo, el nial liabia 
eseomulgado al empresario de’ la obra y á los trabajadores. 
Motiváronlo algunos derechos de regalía, que reclamaba 
la princesa; y entonces fué cuando hizo construir una tor­
re, en que se leía esta inscripción; (ji/i qu' en groqnr^ oin- 
si sera-, c' est «o« plaisir, y á la cual le ha quedado el 
nombre de yuinquengrogne. También es notable la torre 
llamada la tlencrala, |kor la cual los malonenses entraron 
en el (astillo ruando la I.iga.

Los armadores de Saint-Maló envían á la India y á las 
colonias; pecólas principales operaciones se dirigen á Tier­
ra-Nueva, para la pesca del bacalao, á la cual las dos 
riiidades(leS:iint-Malo y de Saint-Servan envían de ochen­
ta  á rieii buques.

Al terminar este articulo, no debemos pasar en silencio 
los nombres ilustres que la Francia debe a Saint-Maló; 
allí nacieron Duguay-Trouin, Maupertuis. el abate de la 
Mennais, y el doctorRroussais; y en aquel corregimiento, 

I en Comboúrg, vio la luz primera el mas ilustre de los mn- 
! dernos escritores franceses, el vizconde de Chateaubriaml.

-Í=>T-

A ’isl.i di'l [liierlo de S ain l-M nlé . >
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GLORIAS DE ESPAÑA.
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J A.
'Vi de b  Torre del Oro en Sesillo.)

PRIMER VIA&E AL REDEDOR DEL MUNDO-

1.

En una de las delinosasmañanasdelnics de aeosto y 
mucho antes de que los ardorosos rayos del sol de"-4nda- 
liiciailuminasen íascalles de Sevilla,cruzaban ya porellas 
varias cuadrillas de robustos é intrépidos marinos, que 
se diriftían á la iglesia de Santa María de la Victoria eii 
el barrio de Triaría. Aquellos hombres, cuyo moreno sem­
blante y vivaces ojos revelaban bien claramente la osadía 
de su carácter, parecían entonces dominados por un sen­
timiento religioso, que al tienelrar en el templo les hizo 
hincar las rodillas sobre las losas del pavimeiito y elevar 
sus plegarias al cielo, acompañando á las que proferidas 
en voz baja por el sacerdote, resonaban sin embarco liajo 
las altas bóvedas del santuario, merced á el profundo si­
lencio que en él reinaba, y á la escasa concurrencia que 
en él liabia.

Sin emb.argo, no tardó esta mucho en aumentarsí-. 
Abriéndose de par en par las puertas del templo, dieron 
entrada á otra numerosa roinitiva, compuesta, no de tos­
cos marinos, sino delujososií apuestos caballeros, entre 
los que se distinguían los ministros de justicia y los oficia­
les de la corona. Llamaba estraordinariamente la aten­
ción en medio de ellos un personage con el que todos 
guardaban la mayor defercucia, y que bajo las espléndidas 
galas dei cortesano, dejaba aun traslucir el marcial con­
tinente de un guerrero y el impasible aspecto de un ma­
rino. Llamábase Hernando de Magallanes y aunque naci­
do en Oporto, estaba al servicio de España, donde había 
merecido la mayor confianza á Carlos I emperador y rev. 
El tardío arrepetilimienlo de haber despreciado eii otro 

TO.MU IV.

tiempo las seductoras ofertas de Colon, no fue suficiente 
para que los monarcas de Portugal acogiesen con mayor 
empeño los proyectos de otros intrépidos marinos, y por 
esta causa, Magallanes quejo.so y desatendido en Portugal, 
bailó mejor acogida en Carlos I de España, que siendo el 
monarca mas poderoso de la época, era el que mejor podia 
proteger una empresa grandiosa y por tantos títulos digna 
de los españoles. Magallanes paseó una mirada de satis­
facción por todos los que en el templóse encontraban; 
por lodos aquellos marinos que habiendo de ser sus com­
pañeros de viage, venían enlonces romo él á implorar el 
favor del cielo, porque para la espedicion que raedilaban 
eran insuficientes la constancia y valor de los hombres.

Concluido el oficio divino, acercóse el asistente de Se­
villa, Sancho Martínez de Lelva, y en voz alta requirió á 
Hernando de Magallanes, recibiéndole él juramento de 
lldélidad y el pleito humenage según el fuero de Castilla, 
lu'Cliü lo cual, tomó el estandarte real v le puso solemne­
mente en manos de Magallanes quien te pasó á las de su 
alférez, acompañando á esta ceremonia las aclamaciones 
de la multitud, que ya se agolpaba á las gradas dei Icui- 
plo, y las salvas de a’rlilleria de los baluartes y de laseiu- 
barcacioues ancladas en el rio.

Partió la comitiva hasta el sitio en que los marinos se 
habían de embarcar, para trasladarse al punto en que les 
esperaba su escuadra. El estandarte real fué pasado á bor­
do, los marineros ocuparon sus puestos y Magallanes di­
rigió con singular destreza la embarracion por entre otras 
varias ancladas en el Guadalquivir y las muchas barcas 
llenas de curiosos, que habían salido á despedir á los via- 
geros hasta el puerto de San Luc-ar de Barraineda que era 
el punto de partida. La armada de Magallanes se compo­
nía de cinco embareaciunes á lasque entonces llamaban 
mos y que sin ser ya las rarabclas con que el intrépido 
Colon se habia lanzado en unOccéano desconocido, dista-
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lian mastodavia de losaotuales navios. El 27 de setiem­
bre de ISJO una fresca brisa de tierra desple^andu en el 
aire las banderolas de las naves, como que invitaba á los 
marinos á disfrutar de un viento tan propicio. Ya estaba 
torio dispuesto para la partida y el cañonazo de leva reso­
nó bien prjmto. para que pasasen á bordo las personas de 
la tripulación que aun se hallaban en tierra, l.os terrados 
de las casas, la playa, los muelles y las cubiertas de las 
embarcaciones andadas en el puerto se llenan de un nu­
meroso gentío que dirige toila su atención al sillo en que 
se encuentran las naves y eleva sus plegarias al cielo, 
para que su regreso sea tan feliz como glorioso. Magalla­
nes aparece sobre cubierta de la capllana v manda la ma­
niobra: las ancoras se levan, se largan velas y las naves 
empiezan ó moverse, balanceándose suavemenl'ernel seno 
de las agitadas olas. Al prinelpio su marclia es tímida, 
pausada, cual si quisieran dar tiempo a ios marinos que 
agitando sus pañuelos y sombreros contestan á el ¡adiós! 
que lesdirigen las personas queridas que. dejan en la ori­
lla: adiós, i|iie para la mayor parte de ellos ba descreí 
íiltimo; masas! que el viento favorable hinebe de lleno las 
velas, parten l.as naves serenas y magestnosas, rasgando 
las espumosas olas, y desaparecen en breve déla vista de 
un pueblo que ansioso las contempla.

ii.

Cristóbal Colon revelando & la asombrada Europa la 
existencia de un nuevo mundo que su genio sublime supo 
adivinar, no lialjia resuelto el gran problema que se babía 
propuesto, cnal fué el encontrar un camino para ir á la 
India, guiando constantemente al Oeste, a! través del 
Allántico, Los recientes descubrimientos de losportugue- 
ses en el Africa, habían no solo escitado la emulacioii de 
las demas naciones, sino renovado la necesidad y el deseo 
de hallar un camino mas corto á las ludias porei Occiden­

te, sin necesidad de costear el Africa y doblar el cabo de 
lluena Pisperanza como los portugueses hacian. Atendidos 
los últimos dcscubrimicnlos hechos cti América, á cuyas 
tierras soguian dando el nombre de Indias los españoles, 
solo un estrecho al través dcl roiilinenie americano podía 
facilitar este camino, y la cspedicion de Magallanes no lle­
vaba mas objeto que bailar este paso ó estrecho y realizar 
tan vasta empresa. Por esta causa, el intrépido marino, 
desde las islas Canariasá donde se dirigió primeramente, 
hizo rumbo á las costas del llrasil, y siguiendo el derro­
tero que se liabia propuesto, consiguió felizmente descu­
brir el estrecho áquepusosu nombre, en 21 de octubre’del 
mismo año. Estaba pues resuelta la primera parle del pro- 
Idcina y ya no iiueuaba duda de que aquel era el paso que 
se buscaba entre elOcccauoatl.inlicoyel mar del Sur; pero 
faltaba aventurarse en este ultimo mar y abrir nuevos 
caminos al comercio y á la navegación. La cspedicion de 
Magallanes después de haber permanecido en las tierras 
australes el tiempo necesario para reconocerlas y prepa­
rarse á lluevas fatigas, se hizo á la vela el 27 de noviem­
bre de 1.120; pero de las cinco naves españolas solo tres 
se hallaban en estado de penetrar en el Occéano pacifi­
co. Con ellas visitó sucesivamente las islas Latinas, las 
Mariaims, las Filipinas y las de ZebO. La amistad y alian­
za que hizo con el rey, cacique de esta isla, fueron tan 
eficaces y verdaderas, que, por ser fiel a ellas, buscó Ma­
gallanes'su ruina y estuvó á punto de malograrse la espe- 
dicion de los españoles.

Había el rey de Zebú aceplado tan de veras la amistad 
y alianza de los españoles, que quiso recibir el liauiismo 
para sellar con su creencia el pacto que con ellos formaba. 
Los españoles ofreciéronse por su parle á protegerle con­
tra otros caciques rivales suyos y principalmente contra el 
de la isla de Mactan que rehusaba reconocer la autoridad, 
asi del rey de Zebú, como de sus nuevos aliados. Deseoso 
Magallanes de corresponder á el afecto del rey de Zcbii y
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(le maíliteslar cuan en poco tenían los españoles a un ene­
migo á quien juzgaba tan jwderoso, reunió lodos los sol­
dados que tenia disponibles, que en todo eran como unos 
cincuptita, y con ellos hizo un desembarco en la isla de 
Mactaii. En vano le hicieron presurnte ima y otra vez cuan­
to ai'riesgaha en aventurarse de aqueila manera en íiina 
isla descónocida y ocupada por nmnerosos enemigos. Ma­
gallanes llevado desii ardor atadoá los indios rpie empe­
zaron a huir; aunque esto no era mas (pie una estratage­
ma para atraer 4 los esi*íioles a una emboscada que te­
nían dispuesta.

Apenas se bailaron los españoles en el punto que los 
enemigos deseaban, cuando con atronadora vocería cayó 
sobre ellos ima multitud de indios que salieron armados 
de la espesuras de los bosques. Dispúsose entonces la re­
tirada, y al replegarse á las naves, Magallanes, que seque- 
daba de los últimos, recibió en la cabeza una pedrada 
que le dejo caer en tierra sin sentido, y alli los enemigos 
le acabaron sin que los españoles pudiesen valerle.

Asf pereció este hombre insigne, sin haber alcanzado 
el premio de sus fatigas, ni haber terminado la série de 
sus descubrimientos. Solo le queda el lauro de haber 
puesto su nombre al estrecho que ha inmortalizado su 
memoria.

III.

La muerte del almirante acaecida el 27 de abril de 
lS 2 l . l a  perfidia de los indios que con pretesto de un 
convite trataron de asesinar á los españoles que habían 
quedado, y el deterioro de las naves, que se juzgaban in­
capaces de resistir el mar embravecido, lenian enelmayor 
apuro á los españoles que resolvieron separai-se á toda 
costa de aquellas islas inhospitalarias. Después de haber 
quemado la mas inútil de las naves, se bicieron por fin á 
la vela; mas apenas liahian entrado en alta mar, lus ele­
mentos que hasta entonces les fueran favorables, se les 
volvieron de todo punto contrarios. Grande fué la cons­
ternación (le los navegantes cuando descubrieron en el 
horizonte todas las señales de una próxima borrasca; mas 
cuando esta llegó ú estallar con toda su furia, cuando 
vieron á su débil nave hedía juguete de las embravecidas 
olas y oyeron al piloto esclamar.—¡ Somos perdidos! el 
desconsuelo y la desesperación fueron indecibles. En tal 
conflicto, unos arrujiiban al mar aquellos misinos objetos 
que con tanto afan habían procurado recoger, otros se 
daban el ultimo abrazo, v otros imploraban en altas voces 
la clemencia del cielo, mientras ijue otros, ó mas pruden­
tes ó mas confiados, buscaban todavía los medios de salir 
de tan apurada situación y se agrupaban al rededor del 
único hombre capaz de salvarlos.

Hallábase este hombre apoyado en el mástil de la na­
ve y ocupado al parecer, mas quede su estado precario, en 
contemplar embebecido el imponente espectáculo de los 
demenlos encontrados. Llamábase JcAsSEBAsrus d e  E l- 
CAso y era natural de Guetaria, villa marilima de Gui­
púzcoa. Desde sus primeros años se liabia dedicado á la 
marina y había vivido en el mar. .Asi es que ya habia cos­
teado eí Africa antes de aventurarse en este viage, en que 
había sido maestre de la nao Concejicicm, mientras dicho 
buque pudo sostenerse en el mar. Tenia Elcano además 
de la perseverancia necesaria para si'guir grandes proyec­
tos, una constancia á toda prueba para no ceder á le» 
obstáculos, y sobre todo, aquella serenidad, iiijaen parte 
de la costumbre, que hace a los marinos mirar irapaviJjs 
la muerte que les amenaza. De todas estas cualidades da­
ba entonces sobresaliente muestra, porque en esa trenten- 
da lucha que entre el cielo y el mar figura una borras­
ca, hay cierta grandeza y magnificencia que solo es dado 
contemplar á los hombres de un animu sereno.

Era pues un espectáculo sorprendente el que ofrecía 
aquella multitud de hombres, gritando y sollozando al 
re d e ^ r  de aquel eii quien cifraban su esperanza-

—¡Salvadnos! ¡Salvadnos! le decían.
—Tomad todos nuestros tesoros; pero tened compasión 

de nosotros.
—tjue volvamos á nuestra patria ¡Oh! no morir sin ver 

á la España!
Ebano era rail veces digno del prestigio que cii sus 

compañeros ejercía; pero su situación particular en la na­
ve no le autorizaba }iara imponer sus órdenes y solo se 
había propuesto atender á su salvación per.soiial según lu 
exigiesen las circunstancias. Sin einburgu, cuando vió (|ue 
á su lado le suplicaban los mismos que pudieran ofender­
se de su elevación, cuando se sintió en Un, capaz de sal­
varlos á todos, marchó impávido á apoderarse del timón. 
Lejos de hacer frente á las olas v de arrostrar la furia 
del viento, dispuso precisamente lu contrario y dejando 
que la nave sufriese un empuje tan violenlu como retró­
grado, puso lodo su ciiidailu y vigilancia en que no cho­
case, ni fuese arrojada contra la costa al arrivar á una 
ensenada cerca de Doriieo, que era adonde los vientos la 
encaminahan. Mas al penetrar en la ensenada, ya el mar 
perdía parte de su furia, la proximidad de la costa iba 
reanimando á los navegantes, hasta que llegando por fin 
á un sitio Favorable, el áncora se arroja y el buque se sal­
va. .Mil gritos de júbilo resuenan en los aires y todos sa­
ludan a Elcano como á su gefe y su libertador.

IV.

Apenas el mar ya bonancible y el cielo despejado in­
vitaban de nuevo á tu partida; apenas los españoles se re­
cobraron algún tanto de sus pasadas fatigas, ya Elcano 
dispuso continuar el viage. Antes de hacerse á la vela, 
mandó enarbolar el estandarte real, aquel mismo que des­
de que fué entregado en Sevilla tan cuidadosamente se 
conservaba, y aprovechó el momento en que sii vista mas 
entusiasmo producía en los soldados para decirles;

—Amigos, á vosotros está reservada la gloria de tre­
molar los primeros el eslandarlc de Castilla en estos ma­
res desconocidos. Manifestad que sois dignos descendien­
tes de Cortés y de Pizarro; ahora es la ocasión de luchar,y 
de vencer como ellos. Merced á vuestro esfuerzo valero­
so, do quiera que el sol brille, allí encontrará el pabellón 
de nuestra patria.

Dice, y la nave Victoria, la única digna de este nom­
bre, la uiíica que de las cinco salidas de España, flotaba 
aun orgullosa sobre el azulado piélago, parte entonces 
altiva como señora del mar, como dominando aquel ele­
mento que tan Ingrato pijco antes se mostraba. Sus olas 
vienen ya blandamente á besar los costados de la nave, 
ios céfiros vagarosos hinchen sus velas, y los genios tu­
telares de la España parece que dirigen su marcha, has­
ta conquistar con los hombres que la tripulaban ese re­
nombre inmortal que la historia les conserva.

La nave Victoria avistó las islas Mulucas; donde los 
espaftules desembarcaron para comerciar con los natura­
les. En la deTidore particularmente, los indios hicieron 
alianza con los españoles, prometiendo varios reyezuelos 
el ser vasallos dcl monarca español; asi es que al embar­
carse Elcano, no solo llevó varias cartas y regalos de los 
reyes moliicos para el emperador Carlos V, sino también 
a muchos indios (pues 3 todos los indígenas se dabaen- 
lonces este nombre) que se brindaron gustosos á venir á 
España. >o siendo -ya posible, ni aumentar el equipage, 
ni el cargamento de' la Victorin, partió Elcano decidida­
mente para España, el 21 de diciembre de 1321. Dobló 
con tod.i felicidad el callo de las Turmenlas ó de Buena 
Esperanza, locó después en las islas del Cabo Verde, y 
por ultimo, después de haber andudu mas de catorce mil 
leguas, eiilró triunfante San Luoanle Barrameda el día 
6 de scpliendire de 1322, volvúnidu al mismo puerto de 
que habia salido, después de iiaber dado la vuelta al 

,niun¿j ea  un vi.igc de tres años, menos algunos dias.
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Spnipjanic empresa, llevada felizmente á cabo á pesar 

de los pícasos conocimientos náuticos é imperfección de 
los boques en aquella época , fué mirada como un prodi* 
río. La geografía cambió enleramenle de asperto, la his­
toria natural ensanchó la esfera de sus adquisiciones y 
progresaron de un modo notable lodos aquellos ramos del 
saber humano, que dependen de la navegaeioii. Juan Se­
bastian de Kleano, siendo el primero que dió la vuelta 
al mundo al frente de sus animosos compañeros, realizó 
el grandioso pensamiento de Magallanes, rasgo el velo 
que aun cubría la mitad del globo terráqueo y señaló el 
camino que habían de seguir, á los intrépidos navegantes 
queso lanzaron después de él. Sin su audaz empresa, co­
ronada por c! triunfo, no se hubieran distinguido, siglos 
después, Cook, Adanson, Vallis, Duinont Ü’ L'rville y 
otros ilustres estrangeros.

(ion razón, pues, se lia considerado la espedieion de

Eleano, no solo como un titulo de gloria para su patria, 
sino como la empresa mas grande y maravillosa de su 
época.

V.

Hallábase por entonces la corle de España en la ciu­
dad deValladolid y allí fué donde ei emperador Cárlos V 
recibió al primer navegante de Europa. La audiencia se 
verificó con toda solemnidad, dispensándose á Juan Se­
bastian de Eleano y á sus compañeros todos los honores 
que su importante servicio merecia. El monarca, lleno de 
complacencia, escuchó de boca de Eleano una circunstan­
ciada narración de todos los infortunios y aventuras de 
aquel héroe; de aquel hombre que nacido en la mas hu­
milde condición, se ostentaba entonces gallardo y airoso 
con los distintivos de un rango social en que él se habia 
sabido colocar.

r 1

Eleano con noble franqueza, hizo valer delante del 
emperador las circunstancias de haber hallado el camino 
á las Indias por diferente rumbo dot que llevaban los por­
tugueses , lo que habla sido el principal objeto de aque­
lla espedieion; de haber surcado nuevos mares, descu­
bierto ignoradas islas, y haber por fio hallado un estrecho 
ó paso entre ios dos grandes occeanos que cubren la su­
perficie dcl globo. Ya estaban pues facilitados el comer­
cio , trato y cultura entre los habitantes de los diversos 
países del mundo, ya las ciencias tenían nuevos objetos 
en que ejerciisrse, ya la esfera del humano saber podía 
esienderse en un nuevo emisferio, va en Qn, ei eslaiidarie 
de Castilla tremolaba Victorioso en'todos los países ilumi­
nados por el sol.

Enseguida y como apoyo de su narración, presentó 
Eleano al emperador los trofeos de su ronquisla, los des­
pojos y riquezas de los países que habia visitado, y tam­
bién las dadivas y regatos que en muestra de amistad y 
reconocimiento le enviaban los soberanos de aquellos re­
motos países. Componía todo esto una colección tan vis­
tosa como vanada , en la que, sin olvidar el oro que tan 
gratas hizo las entrevistas de los primeros descubridores 
de las Indias, figuraban en primera línea otros productos 
mas necesarios que aquel apetecido metal. Pieles, telas 
de algodón, arm as, utensilios, ídolos y adornos de los 
indios, pájaros vivos de pintados colores, plumas esqui- 
s ita s , entre ellas las celebradas del ave de! paraíso, que 
los españoles traían comunmente en las gorras, y por úl •

Ayuntamiento de Madrid



MI SEO DE U S  FAMILIAS. -109

timo rajas de rica especiería en la qiie se oontalia la pi 
mienta !ara;a y la redonda, la canela úeinamomo, la nuez 
moscada, e! gengibre y el árbol del clavo, como una mues­
tra de la riqueza que en este género se podia esperar de 
a<|uellas remotas é ignoradas regiones.

El emperador poseído de jubilo, colmó de honores á 
Eloano, siendo los mas positivos una pensión anual de 
quinientos ducados de oro y lo que, atendido el espíritu 
de la época, debia serle mas grato aun que los intereses, 
cual filé la concesión de títulos de nobleza, simbolizada 
cu un escudo de armas alusivo 4 la espedicion y por ci­
mera el globo terráqueo con esta inseripciun; Primus cir- 
cuadedisli me.

Glorioso es ver entre esos varones inmortales que des­

cubrieron un nuevo mundo, entre tantos conquistadores 
de América que lograron una muerte desgraciada por lo­
do premio de sus mtígas, uno al linóquien hayanatcan- 
zadu eii vida las recompensas, y mas glorioso todavía, 
ver un hombre nacido en la condición mas obscura de la 
sociedad, elevarse por solo el poder de su genio y soste­
nerse por la energía de su carácter sobre la humilde si­
tuación en que nadó y favoredemlu á la hnmaiiidad con 
tan útiles descubrimientos . se rla  lioura de su patria y 
de su siglo y hacer que la posteridad pronuncie su nom­
bre con agradedmieutu y respeto.

F. FEBNINDEZ VlLLABRlLLE.

COSTUMBRES ESPAÑOLAS.

DE LA nm m  d e i  c o r p i s
EN MADRID.SEVILLA, TOLEDO Y VALENCIA,

V DE LAS CALA5TIÍ1AS CSADAS ES ESTA SOLESIS]D.\D.

L culto que hoy 
se dá al Santísimo 
Sacramento con el 
nombre de Corpus 
Cristi, data del pri­
mer tercio del siglo 
XIII.F.l piadoso Ro­
berto , obispo de 
Lieger, le instituyó 
ensudiócesisel aho 
1210, creando una 
procesión anual un 
jueves dcspiiesdela 
pascuade Pentecos­

tés, en quesellevaba por objeto principal, al Señor Sacra­
mentado, en un grande y rico relicario de plata y oro, y 
ccndiiddo debajo del palio en los hombros de seis ü ocho 
sacerdotes vestidos de sobre-pelliz y capas de coro. Pocos 
años después, esto es, en 12Gt, o C3 como dicen otros, el 
pontillce Ur.B.ANo IV ordenó que se estableciese este culto 
en toda la cristiandad, y desde entonces en todos los pue­
blos cristianos católicos se celebra esta fiesta religiosa con 
mas ó menos ostentación, pero siempre con piadosa so­
lemnidad. La España asi como fué de las primeras nacio­
nes que recibieron la luz del Evangelio, no fué de las 
úllinias que empezaron á dur culto al Santísimo Sacra­
mento, en la festividad nuevamente establecida, y asi es 
que constó haberse celebrado en Toledo en el año 1280 
con asistencia de .Vlosso X apellidado el Sabio y de toda 
la corle, y en Sevilla en el siguiente de 1282, en la que 
asistió también el espresado rey.

Siendo Madrid, en la época de la creación de la fiesta 
del Corpus, un pueblo de corlo vecindario, si bien de 
bastante consideración por ser una de las plazas mas fuer­
tes que tenia el reino de Toledo, no pudo ser muy sun­
tuosa la nueva festividad, yestaria reducida á una sencilla 
procesión como las que en tal día se Tcriflcan en los pue­
blos ¡¡eqiieños de esta provincia; pero debió tener aquel 
carácter alegre, á la par que piadoso, con que los madrile­

ños han celebrado siempre sus fiestas religiosas, coninse 
sabe de antiguo, y se verá al tratar de las llamadas 
Be r b e n a s .

En el reinado de los reyes Católicos, hallamos que en 
el año de 1182, año en (pie se celebraron cortes en Ma­
drid. asistió la reina doña Isabel I. á un balcón de la casa 
de los l.ujanes, que fué en la que poco después estuvo 
preso Francisco I rey de Francia, á ver la procesión del 
Corpus que salía d’e la parroquia de la Alinudcna. El 
misino autor que esto escribe, en un códice que tenemos 
á la vista, añade; «que la procesión salia de la villa por
■ la puerta de Ciiadnlajara (1) en cuyo cimborrio se colgaba 
«el pendón de la Villa eun sus armas; que por el campillo 
'de San Ginés entraba en esta iglesia 4 hacer estación, y 
«hecha salia por la puerta del Arenal, siguiendo por la
• L-ercade la antigua puerta de Balnadu (2) hasta el real
• alc4zar, por el cual atravesaba hasta la plaza de armas
■ desde la que el obispo bendecía los campios que dau 4 la 
«vega y al rio, v siguiendo después 4 entrar por e! arco de
• Santa Haría (á) concluía en la iglesia de 14 Alinudenade
■ donde había salido.» En el mismo Códice al hablar de la 
piedad de la reina Católica dice; ■ que al otro dia del Cor-
• pus, del mismo año, salió de la casa de don Pedro
• Lasso de Castilla, que está cabo de San Andrés, pared 
«por medio, donde habia hecho su palacio real aquel año, 
«y con una antorcha asistió á la procesión de! Sacramento 
«de San Andrés al que asistió toua la villa, y que después 
«de concluida la procesión, hubo danzas por divertirla, y 
«morgones para darla placer. • I.a procesión de San .An­
drés 4 que se refiere el escritor debe ser la que con 
el titulo de Minerva, celebra hoy la sacramental de esta 
parroquia y San Pedro reunidas, de la que diremos algu 
mas adelante.

La procesión del Corpus, de Madrid, fué tamhicn luci- 
disima en 1,“>28, en que hallándose de paso para Vallado- 
lid la guardia del emperador Carlos V, acompañó de es­
colta, asistiendoá la fiesta muchos señores alemanes qiio 
hablan venido con el emperador, y en esta época es donde 
primeramente se ven citadas representaciones religiosas,

(i) La puerta de Guadalajara, estaba en las Platciins desde la 
plaza de San Miguel á la calle de Milán ses; pero esleadida ja rn 
aqnella época la población, habia el arrabal de San (>inés que lle­
gaba hasta la puerta dei Sol, donde habia una fortaleza y poerla 
de este nombre.

(2j La puerta de Ralaadú, á que llamaron también del Diablo, 
estaba en la calle del Tesore, boy plazuela de Oriente, junto 
ai Wtro, y dicen ilamarse asinor dos taños que tenia allí la villa, 

(ój Estaba en la bajada dt los Consejos á la calle de Segoria.
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puesto que diee un documento que refiere esta liesta, 
tque al lado del arco de U Almndeiia, se representó una
• O ración en q u e  la Virgen .yaria venció  á SaUtnás, al que
• inató el nido iesus enviiiiidule á losinticmu.s: añade que
• se. hizo contal verdad, que lloraron los presentes de gozo, 
«y los alemanes llevaron muclioque contar debueno. •I'or 
esta relación se véqueenaquellaepoia ya había en Madrid 
farsas religiosas ú autos sacramentales, que se represen­
taban á la vista del pueblo en los días mas solemnes.

Keliriéndose á la procesión del Corpus que se hace en 
esta villa, el iieendado Uerúnimo de Quintana, eiisu his­
toria de Madrid, publicada en lii'2b, dice al folio 3Si>.

• La principal de tudas las procesiones de Madrid, es la 
•del día del Corpus con gran demostración de tiesta y re-
• gocijo, de músicas, danzas, y autos. Estos antiguamente
• se sulian hacer en un tablado el mismo dia por la tarde,
• enfrente de la iglesia de Santa María, yen  presencia dei 
«Santísimo Sacramento, como lioy dia se hace en otras 
«ciudades de estos reinos, dejándole, acabada la procesión,
• en unas andas de plata, quesoninuy ricas,de maravillosa 
«hechura, y de tanto peso, que tienen bien quehacervein- 
«le y cuatro sacerdotes en llevarl.is, al presente lia cesa­
ndo esto porque ya se hacen en carros triunfales. > Qlin- 
TAs* se refiere en esta rclaciun á los tiempos de Felipe II, 
en los que después del año 15f>3 en que se trasladó á esta 
villa para siempre la córte, desde Toledo donde se lia- 
llaha, se celebraba la fiesta del Corpus con todo el lujo y 
ostenlaeíon propias del monarca mas poderoso del univer­
so. Muchas le.slividadcs de aquel reinado podríamos des­
cribir por hallarnos con documenlos sulieienles para ello, 
pero concretándonos á U del año l."C8 daremos una idea 
(le la solemnidad de esta fiesta en el siglo AVI.

La víspera del dia del Señor salla de la parroquia do 
Santa María, un hombre vestido grotescamente al que 
llamaban el Mo g ig o n  (I) el cual llevaba en la mano una 
vara (»n dos vegigas de carnero infladas colgando, con 
Mte botarga Iban una porción de hombres y mugeres ves­
tidos ellos, de moros, y ellas dn ángeles, con alas y tone­
letes blancos, guardadas por San SÍiguel que era un jtiven 
de gallarda presencia con cabcltus rubios. Este llevaba 
en la mano una espada desmida v en la otra uii escudo 
ovalado. A esta comparsa seguía el tamboril y la gaita de 
la villa, músicos que tenia el concejo para las fiestas pu­
blicas, y de los que existen hoy descendientes en el mismo 
oficio, si bien nu en la córte, y por no estar dotados por la 
villa, tocan en las romerías de los pueblos de la provincia. 
Detras de todos seguía la T.intsn.A, máquina de madera 
montada sobre ruedas y conducida por hombres que iban 
dentro, la cual representaba una mon.struosa serpiente 
con muchas cabezas de movíiiiionlo, que, según dice. Terre­
ros en su diccionario, manifestab.a la idolatría arruinada 
por el Santísimo Sacramento cuya fiesta se celebraba al 
otro dia. El cnidlto Covarruhias en su Tesoro de la lengua 
castellana, dice; que la Tarasca era una sierpe contrahe­
cha, yqne los labradores cuando iban á las ciudades el dia 
del S fftor.se quedaban abobados viéndola, y que s ise  
descuidaban solian los que la llevaban alargar el pescuezo 
y quitarles las caperuzas do la cabeza, razón por la que 
quedo el proverbio, para los que no se hartan de alguna 
cosa, que no es mas echarla en ellos, que echar caperuzas 
ó la Tarasca.

Por presidente de esta comparsa Iba un sacristán ó mo­
naguillo de la parroquia, con una vara de palio en la mano, 
y segiiii oíros con un cetro, acompañado de otros dos mo­
naguillos que vestidos con unas dalmáticas azules v en­
carnadas, á rayas, tocaban, á compás, unas camp.vn'illas. 
De esta suerte se recorría la carrera (á) que debía llevar

(i) En el paelilade Getafe.s dot leguas di Madriii, aedá toda­
vía este nombre il botarga ó pajasa que guia la danza en sus fiestas.

(2l Eu las liesUs dr Minerva ó procesiones que salen Uxlos los 
años dó las parroquias de esta tórts, la rispera vau por la larde

la procesión, avisando á los vecinos (jiic adornasen las ca­
sas y señalando los puestos donde se hablan de colocar 
los muchos alUres que para la estación tenían que poner 
las iglesias por cuyos distritos iiabia de pasar. Luego que 
acababan de andar la carrera, en cuyo tránsito la T.vrasca 
había hecho sus habilidades, ya cogiendo la inUiiidad de 
muchachos (pie la seguían, ya derribando los sombreros 
á  los pasageros (pie se embobaban, y que el Mo g ig o .n ha­
bla dado sendos vegigazos, se paraba la comparsa enfren­
te de Sania María, yen el tablado prepar.ado para el Aulo 
5acrainenín/, empezaba la danza, que venia á ser una 
panlomlnw ezi que los ángeles peleaban con los diablos, 
(jue eran los que vestian Je moro, quedando estos venci­
dos al fin por el ángel San Miguel que terminaba el baile 
corlando la cabeza ü Mahoma, al que representaba un mo • 
nigote, vestido de moro que se quemaba en seguida con 
mucha algazara. En un lado del tablado estaba el Mngigon 
con una vara de la que pendían dos higos, y  debajo una 
infinidaddeimicliachos sallando para cogerlos con la boca, 
lo que era muy dilicil por que el Mogigoii pegaba en la vara 
repetidos golpes con otro palo, y lu's higos saltatian con­
tinuamente sobre la boca de los muchachos, juego que 
hoy se usa todavía en carnaval.

El paseo de este dia era la carrera que babia de llevar 
la procesión, la cual estaba entoldada, tomo se pone en 
el dia, y lageiilc se agolpaba á la puerta de Santa María, 
á ver las danzas. En las calles habla muchos puestos dort- 
de se vendían coaflles del SacrameiUo y ¿ofaí del Stogigon. 
Los primeros eran una especie de caramelos que |enian 
la figura de una estrella, de los cuales los jóvenes nobles 
hadan provisión para obsequiará sus damas á quienes era 
Costumbre regalarlas en esle dia, y los segundos eran 
unas tortas redondas parecidas á los butonazos del vestido 
dei Mogigon, los cuales compraba la gente ordinaria para 
empaparlos en vino, y comérselos deeste modo,

Al siguiente dia muy de mañana todos, en particular 
los jóvenes de ambos sexos, se dirisian al templo de San­
ta María á ver la TnrasguÚla, el farascon y los Giganti- 
llos. Estas eran figuras de madera, las primeras sentadas 
en un sillón que llevaba acuestas la Tarasca y las otras 
figuras colosales que seguían a la  Tarasca, las cuales 
puede decirse eran los figurines de la moda en el vestir 
que había de haber en aquel año. Las modistas, que en­
tonces tenían el modesto nombre de saslrns ó costureras 
de mugeres, y los sastres como entunees estaban reunidos 
en cofradía, en vista de las modas estrangeras, que por 
desgracia ya empezaron á tomar por modelo, que traían 
ios señores que venían de viajar, ó de los trages do algu­
nos f(jrasteros li eslrangeros que llegaban á la córte, acor­
daban el Irage con que había de vestirse a las Tarascas, 
y por turno, les vestiaii, poniendo, por decirlo asi, en 
aquellas figuras el figurín de la moda reciente. Los |>elu- 
queros, del propio oiodo, acudían con sus pelucas y pren- 
(fidos [wra fijar el gusto del nuevo peinado. Como estos 
arlíDces oran los que hablan fijado la moda, no se descui­
daban en tener este dia en sus Uciulas las prendas que 
habían de_gastarse, y puede decirse era el a|üSlillo de sas­
tres, modislas y  peluqueros, pues inmediatamente se llena­
ban sus casas de [xirro<|uiiiiios que les pagaban el género 
a su gusto, no teniendo los peluqueros sutkieiites manos 
para entarascar a tanta damisela como les llamaban. X la 
costumbre de peinarse según estaba la Tarasca, alude 
Vargas en la siguiente estrofa;

• Como .Vldouza,
De la Tarasca axdelo.
Por e«(»l|.TAi el pele 
C»fl trenzas de gerigenza. •

los monaguillos cod este trage y eam psD Ílbs, y acompañados del 
tamboril j  U  gaita recorriendo la cartera que &a de llevar la  pro­
cesión.
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MUSEO DE U S  FAMILIAS.
Kn esios años pasados oírnos cantar a las carabandie- 

krns mía sp|;iii<lílla que trae la tradición de la Tarasca de 
Madrid y |H>r lo mismo tuvimos el gusto de escritiir; 
dice asi:

Si ras é loi Maclriii'i 
Hia dri SeSor.
Trífnic (lp la Tarasra
J.:i moda mpjar.

V nolp riiiliuliii
Que lian lie darle rn la cara
].0« MogigODPS.

El Mogigon drl Corpus 
Me dijii, madre.
S i quieres tener liijos 
Seré lu padre.

Y ro cniadada
Me uparle de la dauza 
UctCjDsolada.

Los padres, los maridos, y los novios eran las vícti­
mas en esta solemnidad, puesto que las jóvenes asestaban 
á los primeros y aguardaban de los si'guudos alguua cosar e les recordase durante el año la Tarasca del Corpus, 

suerte que en cuanto á trages podía llamarse aquel 
día la feria de Madrid.

A las diez de la mañana, hora en que ya estaba visto­
samente colgada la carrera, y encendidos los altares que 
las iglesias, ó la devoción délos Heles, habia colocado en 
ella, salíala procesión de la parroquia de Sania Maria. 
Precedia á ella el Mogígon con la danza de los muros, es­
tos bailando, y aquel dando a diestro y siniestro vegiga- 
zos al que se descuidaba, después seguían los monaguillos 
con las campanillas, el tamboril y la gaita; iras estos iba la 
Tarasca conduciendo sobre sus espaldas la Tarasqtiilla 
y el Tarascón, tras de cuyos Irages se Iba la vista de los 
jóvenes que los enseñaban á los que podían entarascarlos; 
seguían a la Tarasca los gigamillos morunos, y á estos un 
carro plano en el que iban los farsantes que habian de re­
presentar el auto sacramental, liadendo mil pantomimas 
que divertían al pueblo tantocomo la Tarasra: luego se­
guían los atabales y trompetas: los huérfanos de la villa 
cantando; lusi>endones. estandartes, y ornees de laspar- 
rotiuias; las cumuiiidades religiosas por órden de antiguc- 
<lad; la cruz de la iglesia mayor; la clerecia de Madrid en 
medio de los caballeros délas cuatro órdenes militares, 
estos con sus hábitos; al lado derecho seguían los conse­
jos de Indias, Aragón v Castilla (después también el de 
Portugal) á la izquierda los de tiacieiida. Ordenes, Inqui­
sición é Italia: 2 i  sacerdotes con hachas, la real capilla 
con su guión; tres sacerdote»con capas, llevando el de 
enmedlo el báculo del arzobispo, que venia detrás; ios 
pages del rey con hachas; una danza de ángeles; las andas 
del Santísimo Sacramento; la villa con el patio; el rey y 
real familia; y detras de él tos prelados, grandes de Espa­
ña. embajadoresy títulos de Castilla, concluvendo la pro­
cesión la guardia de honor del rev.

Luego que entraba la procesión, subían los farwntes 
al tablado que les estaba preparado, y unas veces con co­
ros de música. y otras sin ellos, representaban algunos 
misterios ó autos sacramentales, hasta el anochecer que 
se reservaba al Santísimo. Por la tarde era la vela de 
las señoras, las coales aciidian tapado el rostro á la igle­
sia con una antorcha de mucho lujo encendida, v hacían 
oración al Sanlisimo, no sin que algún escándalo" produ­
jesen en su Ungida ó venladera oración, pues los jóvenes 
por requebrarías mas que por piedad, las acompañaban 
en la vela y algunas veces solian ocurrir en la misma iglesia 
lances desagradables.

Cuando Felipe II se dirigió al arzobispo de Burgos en 
sobre los escesos que se cometían en la Semana San­

ta , según itmnifesiamos en nuestro articulo de marzo lil-

tiino, debió hacer referencia á las Irreverencias que se co- 
metian también el día del Córpus cuando habla de pro­
cesiones, lo que creemos, por constar por otro docuiieii- 
to que poseemos, que en este mismo año se proliibieron 
las danzas de hombres y mugeres en las procesiones, que­
dando solo de hombres y niños haciendo de ángeles á 
quienes represenlab.in las mugeres; se prohibió á las mu­
geres el hacer la vela al Santísimo iwr la larde y por la 
noche, y mandó se quitasen de la puerta del templo y de 
la carrera por donde iba la procesión , las confiterías am­
bulantes. Poco mas adelante á principios del reinado de 
Felipe III se mandó que no fuese la Tarasca en la proce­
sión para evitar irreverencias, y se quedaba á la puerta 
de la iglesia, y en el de Felipe IV concluyeron los mis­
terios ó autos sacranienlales y las danzas, que solo se re­
pitieron el año de 1023 con motivo de bailarse en Madrid 
el [iríncipe de Gales que asistió á la procesión. A pesar <ie 
lo escandaloso, impropio é indecoroso de las espresadas 
estrafalaria.s y profanas escenas, hubo mucha oposición 
en Madrid |>o’r  parte del pueblo y aun del clero para qui­
tar del todo estas grotescas costumbres.

Si en lo antiguo , como hemos consignado, se celebró 
en Madrid la leslividad del Corpus con tan singular 
aparato, la hermosa ciudad de Sevilla religioso-festiva 
por escelencia, se distinguió siempre en esta solemnidad, 
y muy particularmente en los siglos XVII y XVIII, época 
de su mayor ostentación religiosa. Del mismo modo que 
en Madrid, precedía á la procesión la famosa TAnasca, 
máquina colosal de pasta y de madera que flguraba un 
monte sobre el que descansaba una ennrme serpiente ala­
da con siete cabezas en representación de los siete pe­
cados mortales; sobre este monstruo, se elevaba una tor­
recilla de dos cuerpos, y sobre ella una figura bifronte á 
la que denominaban T a u a so cilla ,  vestida á  la moda, de 
varias y vistosas te las, la cual saltaba y hada mil gro­
tescos movimientos á impulso de los hombres que debajo 
del figurado monte conducían la espresada maquina. A 
esta seguía el P a d r e  P ando  , y la madre P a pa  I I c ev os  
y los dos P a n d ill o s  , figuras grotescas con cabezas gran­
dísimas, cada una de ellas conducida por un hombre que 
miraba |>or la boca de su figura. Los Pundil/oj llevaban 
en las manos el látigo y pandero que tocaban, y ella nna 
varita y un gran abanicó que agitaba continuamente. Dev 
pues dé esta estrafalaria familia, seguían seis gigantes que 
eran unas figuras de pasta de cuatro á cinco varas de 
alto , componiendo tres parejas de hombre y muger, la 
última negra. Estos gigantes vestían ropa talar, y de 
medio cuerpo arriba al estilo de la moda que se usaba ó 
quería introducir en el (rage, esmerándose lus peluque­
ros en los peinados, A estos gigantes, llevados por hom­
bres, que bailaban en la catedral y en varios puntos, por 
loque saácciadaaiade losgigonles, acompañaban un tam­
borilero que les hacía son, y dos hombres enmascarados, 
tieiiominados Mojarrillos, vestidos de arlequines, con una 
vara en la mano en la que llevaban atadas tresvegigaspara 
dar con ellas á los muchachos que se quedaban embel>eci- 
dosalmirarlosgigantes. íieguian después cuatrocarrosniny 
adornados qtie conducían cóiqicos representando autos sa­
cramentales , y después venían los estandartes de las co­
fradías, entre las que se distinguían los pasos de San Díe- 
íjode Alcalá, de Santa7uífay fíufnay  déla Virgsnde tos 
Reyes, conduciendo este la hermandad de San Mateo qnc 
llevaba por guión un estandarte que la regaló el rey San 
Fernando. Otro paso del Riño Jesús, era conducido por 
la cofradía del Sagrario de la Catedral, y á esta seguían 
las doce comunidades de los estínguidos "religiosos regu­
lares qne habia en Sevilla, y las 25 cruces de las iglesias 
parroquiales de la ciudad. Después del Juez de la cate­
dral , con su juzgado, al que seguía el vicario con lodos 
los clérigos de las parroquias, iban trece, y ann van hoy 
tres pasos, llevados por sacerdotes en los que van va­
rias rfliquias de San Leandro, de \acoronade rajHiiffj \-líg~

Ayuntamiento de Madrid



m
nuB erucis, y detrás del último, sesuia una de las danzas 
de niños vestidos de jerigonza por el concejo, los que al 
son deltaniboril, bailaban acompañándose con palillos co­
mo nuestros danzantes. Entre los m aíenoa, caiH'llanes 
de coro y beneficiados de la universidad que seguían, se 
vei'in las otras tres danzas de las que la una tema es- 
mda y tamboril. otra vihuelas y la ultima palillos y cla- 
rinrle. Delante de la custodia (i) que va rodeada por do­
ce clérigos con ornamentos del sacerdocio, van los beiieli- 
ciadüs el cabildo de la santa iglesia con el preste 0 el 
prelado de pontifica!; los colegiales con grandes cirios, 
la canilla de música y los seises canbindo motetes y bai­
lando en algunos puntos, imitando en esto á los antiguos 
danzantes que bailaban delante del Santísimo, h l tribu­
nal de la inquisición y el ayunlamieiilo cerraban con la 
tropa la procesión, pero hoy solo este es el que preside. 
Los escándalos á que dieron lugar la represeiiUcion de 
los autos V los Gigantones y Tarasca, hicieron que se su­
primiesen’ los primeros en 17i>5 y los segundos en -1 de 
julio de 1780, asi como las cuatro danzas referidas, que­
dando hov solo la de ios Seises que no deja de sorprender 
á los madrileños que por primera vez van a Sevilla a ver 
esta festividad , que fuera de lo espresado y de las eomu- 
nidades religiosas , se celebra casi del mismo modo que 
hemos descrito. Las calles en lo antiguo se cubrían, ade­
más de los toldos, con grandes piezas de_ ricos damas­
cos, de CUYO lujo quedan aun residuos. En el trascoro 
de la caledral se coloca todavía un rico altar de piala pa­
ra celebrar los oficios, v delante de la gran puerta se po­
ne una colgadura de terciopelo carmesí que consta de 
5,058 varas, con galón de oro fino por guarnición, y del 
mismo género en la colgadura de la calle y las columnas 
de la nave mayor, acercándose el valor de las espresadas 
colgaduras á ün millón de reales, sin contar los ricos y 
recamados frontales de las andas de la custodia, i en lin 
en 1778 se estrenaron los churriguerescos, pero ncos^an- 
cos dorados y forrados de terciopelo carmesí, que se co­
locan en este dia para el cabildo en el trascoro.

Pasando á hacer una reseña de esta festividad en la 
antigua é imperial ciudad de Toledo, que fue córte de núes- 
iros reyes, empezaremos por decir que en la procesión 
ílí*l Corpus, se represeñaban también autos sacramenta- 
les según consta en sus archivos (á). Las figuras mons- 
(ruosas fueron en los siglos antiguos, como en las demas 
partes, el adorno grotesco de esta solemnidad, y aun se 
conservan en su catedral las siguientes que todavía sue­
len salir de vez en cuando, con motivos especiales y de 
festejos reales, á recordarnos las cstrafias ideas de nues-

(1) Ella «slftdi». qaepM» «III el dia cuarenta y tr«  arrobas, 
doce libras, y cinco onzas y seis ochavas de plata, es obra del fs-
mo» platero espaBai Juan Arfe, quien la describo en un folíelo 
que publicó es Sevilla el aBo 1587 caque la mucIuvo. Re compo­
ne deenairo cuernos, con veinte ycoutto colamnasen cada uno: 
el primero del orden jónico, el sc-gundo dcl conauo.el tercero 
y cuarta del compo-sio. J toda llena de inlioidad de wüluiias y de 
adornos alegóricos, del mejor gnslo pblereseo. Eu 161.8 el p alero 
Juan Segura, por orden del caliildo, quilo la estatua de la re  
que la corónala, y poiiéadola en oiio sitio de la custodia, coloco 
en su lugar la de la Concepción, haciendo oirás variaciones que 
desfiguraron il“o el bellísimo dibujo del inmortal .\rfe. al que ja­
más llegó Seguro- El viril colocado en el segundo cuerpo es de oro 
y de piedras preciosas. , .  , ,

(4j Consta en lo< archivos de Toledo, según el litejalo Ma"an
nueiiro amigo, de quien tomamos la noticia, que en 1561 scdie- 
r«i al fjmoso Lope de Rueda, ciertas canlidades a cuenta del 
precio í*a w  9® coacfrló cod él la do los autos del Corpus, 
V qufc fonsla siguieron á Rueda en estas represenlaciones. nucslros 
aniiguos cómicos. Alonso Cisriíros, Cristóbal Navarro, 
MekkoT Ilerrera. j oíros. El espressdo Navarro representó tam­
bién en Madrid en loa aalos del Corpus en 1565, como aparece en 
iM durumentii que péscenos.

tros aiiU'pasados. Es una de las eslátuas de cartón lla­
madas los C.icASTOSKS, la eélcbre TvriAsc.v figurada en 
un serpenton, con la cabeza y boca movible que asusta á 
los chi(|ui!los y castiga á los que se eiiiboliaii á su vista; 
el ohietu de esU sierpe dicen ser el representar á la bes­
tia del .^pocalipsi, y encima lleva una muger perfeota- 
iiiente vestida, llamada Anxi Boleiia, que baila al impulso 
que la dan ios hombres que llevan la maquina , bajo la 
cual se oculta. Uno de los gigantones, representa al fa­
moso Cid H ii D uz de V iva r , con la espada desenvaina­
da , otros dos menores denominados Gtganíillos y cuatro 
del tamaño del primero que representan las cuatro par­
tes del mundo ofreciendo a Dios sus producciones. (1) La 
víspera de la fesüvidadpor la tarde, se recorre la carre­
ra por miiiislros de justicia seguidos de un práctico, que 
con una gran vara ve si los toldos están á a altura nece­
saria para que no toque en ellos la custodia íamosisima 
que se saca {ál, y se cuelgan todas las facliadas con ri­
cas telas, adornándose los balcones con multitud de en­
ramadas, macetas y ramos de flores que embalsaman la 
atmósfera. Poco de particular ofrece hoy la precesión, si 
esceptuamos su rica custodia y carro en que se lleva, su 
manga y cruz de catedral de plaU, llevada en andas por 
su gran peso, y sus ricos temos y alhajas; pero ofrece la 
singularidad de que delante de la custodia, van d o «  m- 
ños de ooro ricanícntc vestidos de ángeles alumbrando con

'^'"ílemos hablado de esta feslivid-ad con relación á la 
córte, Sevilla y Toledo, y vamos á hacerlo do \  alencia, 
en cuya población, por el festivo genio de sus habitantes, 
es en donde, no solo no han podido desterrarse aun las 
figuras grotescas, sino que se hacen a lo  vivo, por hom­
bres, muchos pasos de la Escritura, razón por la que van 
a divertirse á esta festividad muchas gentes de todas las 
parles de España y no pocos estrangeros. .  ̂ .

Celebra la procesión del Corpus Valencia desde el ano 
1518, en que ocurrió el prodigio que por menor se declara 
en el libro titulado «plano histórico y disertación de la

(1) Los sieaBlones de Toledo actoales. que ton de te
canduceo T»or bocnbrfs raclióoi dubâ o, fueron llevados ala de Bar- 
celona en 1755. y Carlos 111 norsn ley recopilada, mando que no 
tesacasea en la procesión, úrueii que alcanzo a las grotescas figa-
ras de los demás pueblos de Espaúa por enlonccs.

(21 La cuilodia de Toledo es toda de plata y oro y tiene de 
peso ¿eiscientos nóvenla y cuatro marcos y sen fibras. Es obro del 
criebre plaieroy efiullor altman Enngue de Arfe y 
abacio del famoso platero Juan de Arfe, aiitór de la de Sevilla, 
y distinguido escritor. Se la mando hacer en 1515 el imnorul ar- 
Mbispo cardenal Ciancros, p’ro aunque se encargo de ella en 
1516. no la empezó hasta el ligmeule. y la conclnjo en lo - l ,
ascendiendo lodo tu ir^mjo á un millón treinta y tt«  mil itescien- 
Im cincuenta y siete rs. .Vdemas tiene la custodia cincnenUi y tw c 
narcos de oro nurisimo de América, en el vî nl, el cual compro a la 
leslamcataria de la reioü Coiólica el espresado Liswros. En lod l. 
la doró el ploiero Francisco Merino, y en lo!)9 se pnto en el 
«sudo en que ho? te halla, por orden dei arzobispo arcluduqiie .Al­
berto, La altura de la cuslodia es de tres varas, su forma exama, 
del gusto gótico y llena de esUluilas, columnas y adornos, t i  viril 
está enajado de perlas y piedras preciosas de gran 'fj®'’’ J 
sus tres cuerpos con una cruz de oro en la que  ̂
ochenta r seî s perlas. El suntuoso carro sobre 
coustruid’o en Lron en 1781 por don Bernardo I
maquinaria está tan bien entendida, que a pesar de la desigualdad
doloso de la calles siempre va derecha la cuslodia. Durantó $n
octava, la sosliencn enalto ángeles de plata de ana vara de alto, y 
cubierta por on liqnisimo dosel de tisú que fue de los 
eos, á cuya testamentaria lo compro Cisneros en 1dI7 por o a- 
irociealosmil maravedises, valiendo novecientos «
de armas reales y la empresa d« tasto sosta oue lomaron cs^» 
reyes, están de recamado de oro ca los paitos de brocado del dosel 
que cubre el retablo mayor.
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MUSEO DE LAS F\MIL1AST

procesión de! Corpus que celebra Valencia, impreso ei 
ciudad en 1780 . y desde entonces se ha vcnllcado dd

mismo modo que en el día, si esceptuamos la representa­
ción de los autos sacramentales, y algunas g-gantescas j  
estrafalarias üguras que solían sacarse ademas de las que

amjiicia la festividad la víspera, 1",'®
iili7fl de la catedral seis enormes carros tnnnlales a los 
qiie denominan R ocas . ricos en adornos 
esculturas, y cuya elevación es tal, que ' ' ‘ 8“" ^ P‘ 
sos segundos. Kn el mismo puesto. sei>o 'cn ocho Gu.an
TONFs d c in  niesde altura cada uno y ocho Rnam's, n„u
ras ^d as de cartón v madera, formando cada dos gigantes, 
de líShHo seso, pirejas en represenlacio.i de las cua ro 
partes del mundo con sus atribuios, las que ofrecen ado- 

a i  Santísimo, y del mismo modo los PO a
espresar, que hasta en el país mas remoto y pequeño, lia 
iMMipirado la clara luz del Evangelio.

La tarde de este d ía , sale de la «®P['̂ ®í‘f®„P j"  
capellán de la catedral moiiUdo en un caballo, cojoe^do 
con mucho lujo, á recorrer toda la carrera que ha de aii-
dar la procesión, saludando con su sombrero cu la ma­
no á los vecinos, como convidándolos de ohcio, a la fes­
tividad. De acompabamienlo del referido ^
pie dos procuradores síndicos de la ciudad, y ^
estos, siete payasos enmascarados con careta negra y ban­
deras en las m n o s , precediendo a un hombre vestido de 
matrona regia con careta blanca, corona en la cabeza y 
cetro en la mano, en representación ul_vez,de la ciudad, 
ó de la Virtud, como dice el vulgo. Estas mascaras van 
eiecutando unad.mizaal son del silbo y dol tamboril, y 
romo las siete negras representan á los pecados mortales. 
S r a n  perseguir en su fianza á la virtud, que para pro­
bar su firmeza, no deja de sallar en toda la carrera aun 
cnanrio descansen sus enem^os. j

Luego que anochece, se sitúa en la plaza en donde es- 
tan ios gigantones y demás que hemos citado, una mu- 
sica militar que está tocando liasta la media noche, y allí 
se encuentra la mavor parle de la población en alegre y 
festiva serenata, bailando al son de la música, aplaudien­
do y dando gritos de alegria. vni,>..mc

El dia del Corpus amanecen las calles de Valencia 
perfectamente entoldadas, y las wsas ricamente coleadas 
y adornadas de íloresy ramages siendo la 
cioso paseo. Entre el ruido del repique general de todas 
las caimanas de la ciudad y del estruendo de los cánones 
de la cindadela sale la procesión en el orden siguiente.

Primero: un carro ó roca en que va la .SaniMíMa z n -  
nidml-, el Padre de venerable anciano, el Hijo con sus 
atributos y el Espíritu Santo en forma de paloma, ucii- 
dose en la delantera á Mían y d Era como confundi­
dos & la vista ilel Totlopoderoio, y detras de ellp»^el An­
gel con espada en mano echándoles del Paraíso. EMe 
carro y los demas van tirados por cuatro ó sois muías 
ricamente enjaezadas, con una bandera cada una y guia­
das iKir los carreteros de Valencia que tienen el deluT de. 
engalanar y llevar sus muías á e.sia uesta. En ‘•^sccun-

Conccpcio». y á lin de simbolizara la luocencia, 'aii 
detras del carro una porción de niños veslidus de hlanco 
kailamlo v haciendo escenas mímicas para manifestar su 
comelido.' El tercer carro es el de la íV , en el cuarto

se vé á Sor Viceiiíe Ferrer, natrón de Valencia, y en el 
quinto el areangcl San Miíjuel con el demonio á sus pies. 
Detrás de estos carros van niños vestidos de angeles bai­
lando al son de l.i dulzaina dcl país y acompañando^ con 
las castañuelas. Siendo dedicado el sesto carro al Dios in­
fernal í'ÍBío», representado por la ligura de Ma/icma, 
van bailando detrás de é l , los siete pecados morUlcs de 
que hemos hablado. ,

Los gigimloncs y enanos, signen conducidos por linra- 
bres metidos debajo, y á estos las figuras de todos os 
principales personagos de la Escritura figurados al iiatu- 
ral; por lo tanto se w  aiU á Darid delante del l-i
alianza, Imilando al sun de su harpa; á la bella Judil lle- 
vauilü en su mano izquierda la ensangrentada cabeza de 
Hüluferncs y con la espada desnuda cu la derecha; ,al be­
llo Tel/ias con un pez verdadero en la mano derecha; a los 
doce ÁpOsloles conduciendo los instrumentos de su marti­
rio y á otros santos personages con sus atributos. Des­
pués de estos cómicos religiosos, viene una grande uRm- 
la dorada, de madera, por cuyo vientre lleva metida la 
cabeza el hombre que la conduce, y del pico sale uii lislon 
con el lema dcl Ev.ingelio; in ¡>rincipjo eral rerbum, ele. 
Sigue después en representación de Sun/«nn otra aguija 
igual llevando en el pico una blanca paloma viva, alada 
con lazos de color de rosa, espresando ser el Espírtlu 
Sanio que habla por la boca del evangelista. Débante del 
paso anterior, va un ángel en representación de Son Ma­
teo , y detrás una cabeza de toro y otra de león . condu­
cidas dcl mismo modo que las águilas, simbolizando á los 
otros dos evangelistas San tucas y San Marcos. Las *'ofra- 
dias con sus guiones y estandartes, el clero y el cabildo 
con ricos temos y llevando las alhajas y preciosos relica­
rios de la catedral, siguen después, y muchos niños ves­
tidos de ángeles y las músicas, preceden á la preciosísi­
ma custodia, si bien no tan rica como las de Toledo y Se­
villa, que es conducida por los dignidades de la catedral 
y seguida de un riquísámu palio, y de la tropa de la guar­
nición que no cubre la larga carrera que se tarda en an­
dar mas de cuatro Loras. ,

No se crea que los festivos valencianos se contentmi 
con flue esta festividad dure solo la víspera y día ucl Cor- 
pus que acabamos de describir. sino que las prolongan 
üor ocho dias, repiliéndose casi lo mismo encada uno de 
los de la octava, en los que se suspenden todos los ira- 
baios y hasta los negocios públicos. Tudas las noches .se 
iluminan las calles, y la diversión está en las en eme vi­
ven los Clavarios,  que son algunos potentados de la ciu­
dad ciue tienen este privilegio, y cuyas casas se adornan e 
iluminan , a porfia, ron la mayor ostentación. Los clava­
rios sUiian una orquesta en sus casas, y á la puerta de 
ellas se verifican bailes públicos que duran por lo general 
hasta el amanecer. En atención á la mucha gente qui se 
emplea en esta procesión y al tienqio que dura esta fes 
tlvidad en Valencia, la tenemos por la mas popular v Ies- 
Uva del orbe cristiano , y por lo tanto no es de eslranar 
acuda á ella tanta gente de todas parles. Mucho senlimos 
un iwder esleiidermis á hablar de esta solemnidad en las 
<irnias rapiuiles de España por no alargar luas este ar- 

, iii’ulo ; pero teniendo ya liectio este Ivabajo , le oliwc- 
■ IDOS á miestrus indulgentes lectores para el año que viene 
1 en igual fecha.! Basilio Sebastian C astellanos.

TOVIO IV,
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ESTUDIOS LITERARIOS.

B 6  m  ^ t u j A n ,

EL IjLTlMO DE LOS O’ CONNOR.

i  benéfiro impulso (le la 
civllisaclün lian desapa- 

' reddü casi del todo, las 
gálicas costumbres de la 
edad media, las barbaras 
preocupaciones con (¡iie 

, los vándalos del Norle 
dieron cierta Ssonomia 
feroz á las sociedades 
europeas que nacieran,

1 consumado el gran cala- 
* elismo de la deslruccion 

del gigantescuimperiode 
los Césares. El fecun­

do cristianisrao, su moral augusta y el escesivo desarro­
llo del entendimienlo bumauohan idodesmenuzando, di­
gámoslo asi, aquellas costumbres de hierro, tan ásperas 
é inflexibles como las armaduras y carácter de los fero­
ces invasores del imperio romano. Pero como si en medio 
del progreso y perfectibilidad de que es susceptible el 
linagp humano, la Providencia quisiera que bajo este punto 
subsistiese una muestra permanente de la escasez de nues­
tros recursos, la pequenez de los esfuerzos de los hom­
bres, en el seno de la civilización en que vivimos, la voz 
elocuente de los filósofos, las graves disposiciones de los 
legisladores y la energía de los gobiernos en ciertas épo­
cas han sido impotentes para destruir la mas bárbara y 
absurda de aquellas costumbres, que sustituyendo el im­
perio brutal de la fuerza al suave y benéfico de la ley, lia 
ensangrentado las páginas de la falstorta de las naciones 
civilizadas, sembrado ia borfandad y el desamparo en las 
familias mas dignas, y privado á la patria de los esclare­
cidos servicios de ciudadanos ilustres. Bien se alcanzaría 
á nuestros lectores, aun cuando no lo diera á conocer el 
epígrafe de esto articulo, que hablamos de la triste costum­
bre de los desafios. , . . ,

En vano se ha demostrado que la razón, la jnsticia, 
el honor y delicadeza, ninguna relación guarda con un 
lance que solo deciden la astucia y la fuerzay mu(;has ve- 
CCS los caprichos de la fortuna. En vano la religión y la 
moralidad protestan muv alto contra lo que al fin es un 
homicidio:en vano, en fln,se han fulminado graves penas, 
contra los que asi faltan á todas las leyes divinas y huma­
nas. Pero conócese la esactilud de ello; y no hay persona, 
siquiera no esté douda mas que de un mediano sentido co- 
miin, que en la región de los principios no condene tan 
absurda costumbre, y señale con los caracteres mas abo­
minables , el hecbo con que por lo mas fútil é insigniQcan- 
le á veces se pone fin á una preciosa existencia, y el bom­
bee de bellísimo corazón es victima acaso de un antiguo 
r.migo, ó de uno de esos insolentes provocadores á quie­
nes debería hacerse la sociedad un deber de mirar con el 
mas profundo desprecio. Una vida que se debe á Dios, á

la patria y á la familia, se sacrifica quizás en manos de un 
avenliireru.

Y sin embaído en la práctica, en el terreno de los he­
chos el liumhre cuyos principius condenan el desafio, sup­
le dejarse arrastrar por tan funesta costumbre ¿Será que 
un sentimiento de venganza ofusca su razón y prevalece 
ante todas las cuiisideracionesyantelos sagrados impulsos 
del deber? Podrá ser esta la causa del desafio en almas 
peijueñas y mezquinas; pero ni este es el funesto móvil 
por punto general de esos sangrientos lances, ni el hom • 
lire por otra parte se resignará con buena voluntad á cor­
rer los graves azares de un duelo por la satisfacción de un 
pei|ueño resentimiento del amor propio mas ó menos las­
timado. En el curso de la vida devoran muchos hombres 
en el silencio mil resentimientos profundos, agravios mas ó 
menos fundados inherentes al choque de intereses que pur 
desgracia nos dividen, harto frecuentes, señaladamente en 
dias de disturliius políticos; y vemos sin embargo que 
esos mismos hombres no saben prescindir de un desafio 
el día en que por lo mas insignilicaute se vean en un eom-% 
promiso. La causa, pues, de que esa bárbara costumbre no 
baya desaparecido, de que ese asqueroso lunar manche 
todavía el brillante y matizado cuadro de nuestra cívili- 
zaeiüD no es el resentimiento, la venganza que olvidan 
con facilidad las almas nobles y generosas, no la repara­
ción (le la honra que cuando es pura y sin mancilla y res­
ponde de ella una acrisolada conducta, no la alcanzan los 
tiros de! calumnioso é impostor, ni las provocaciones del 
indisereloy destemplado: es como todos sabemos, la tira­
nía de la opinioH. las absurdas exigencias de esia en la 
materia de que hablamos.

La opinión que debiera mostrarse favorable a! que ha­
ciéndose superiur al agravio supiera olvidarlo, (i por la 
poca gravedad del mismo no lo juzgara digno de vindicar­
lo ante la lev, única que puede y debe ser árbitra entre 
las diferencias de los hombres, por un contrasentido que 
es una elocuente muestra de la pequenez denueslroorgu- 
llo , mortifica con el derretido plomo del desden y del 
sarcasmo al desgraciado que hallándose en el duro trance 
de optar entre el satisfacer esa preocupación funesta, y 
la conservación de una vida en estreñía interesante, á ve­
ces, se decide por lo último.

El siglo actual que tantos inciensos se prodiga, que 
blasona ser el (íel progreso y de las luces, que en su sen­
timentalismo aspira a borrar aun por los crímenes que mas 
íntimamcnle cuiimueven el corazón v la sociedad, la pena 
capital, que tan avaro M muestra dél derramamiento de 
sangre, que anatematiza la guerra, que pone continuastra-
bas'y corUpisas al ejercicio del poder para evitar la mas 
ligera tropelía, el mas insignificante sufrimiento, el siglo 
actual que en sos tendencias humanitarias acaso dará con 
esceso el triunfo al individualismo, ¿cómo puede tolerar 
esas tristes luchas, esos suplicios, que suplicio es un de­
safio , en que hace el papel de inexorable verdugo esa ti­
ránica opinión? ¿Cómo no modifica sus absurdas creencias 
en este punto? ¿Cómo en medio de ese culto respetuoso 
por la ley, con razón proclamada la única soberana de los 
hombres, se tolera, de aplaude una costumbre que es la 
infracción de todas las leyes? ¿Cómo creyéndose ilustrado 
y filósofo no condena severamente el mayor de los absur­
dos? Cierto que no ba dejado de corregirse algo la opinión
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en este punto, y acaso no lia sido del todo vano lu maclio 
oue se ha declamado contra tan bárbara costumbre en me­
dio de la civilización. Los esfuerzos t|ne se liaren para 
pros.Tibir aauoHa, los medios que se proponen y se trata 
de ensayar en los paises en que se halla mas arraigada, 
son indicio no despreciable de que tal vez un día se con- 
secuirá eslinguir la preocupación funesta que hasta abu­
ra ha resistido con tenaz empeño los adelantos de la ra­
zón Ya un respetable general francés cuyos ascensos ad- 
cmiriera derramando su sangre en los campos de batalla 
V cuvas glorias están enlazadas con las del imperio, no 
ha mucho despreció un cartel de desafio con que un irre­
flexivo ióven oficial le provocara, contestándole que no 
podia disponer de una vida que mil veces había espuesto 
en defensa de su patria, pero de la que pendía hoy día el 
porvenir de sus hijos. Él bravo general juzgo muy bien 
míe la vida debe sacrificarse cuando consideraoiones de 
un urden elevado asi lo demandan: cuando el cumplimien- 
tu del deber asi lo impone, pero que el porvenir y felicidad 
de sus hijos vallan algo mas que el satisfacer a un mozal- 
vete: que la vida no se pierde por una iiiiserabie rencilla. 
No todos sin embargo se hallan en posición tan ventajosa 
como la del valiente general cuyos antecedentes le dispon^ 
saban de desvanecer sospecha alguna de cobardía; no asi 
supo resistir la tirania de la opinión haciéndose superior 
á la preocupación funesta el ullimo cuanto desgraciado 
vastóco de la familia de los O’Connor, una de las mas ilus­
tres delrlanda, aun cuando consideraciones de sumo peso 
ilebian haberle retraído de acceder á un lance que atendi­
das las circunstancias de los contendores hacia indedina- 
hle el trágico suceso que nos ha sujerido las anteriores re- 
llcxiones. La historia del desgraciado lord es tan triste 
como interesante; sus detalles aunque envueltos en la for­
ma de la novela, son harto ciertos en el fondoy parten el

^'^''ikc'iá algunos años que el jóven William O’Connor 
habitaba la casa de sus Ilustres predecesores, el castillo 
de O’Connor magnífica morada cuyos góticos torreones y 
paredes ennegrecidas por el tiempo atestiguan auu la no­
bleza V antigüedad de esta familia. Muy temprano perdió 
á su padre William, creciendo bajo el ojo v^ilante de su 
madre - y jamás hijo alguno fue mas tiernamente amado. 
No es que estuviera exento de defectos; pero hadan olvi­
darlos las soliresalientes cualidades que de otro lado le 
adornaban. Era franco, leal; y la generosidad de su cora­
zón no tenia limites. Sus fallas por otra parte eran pro­
pias de su edad; era atolondrado, y dejábase dominar 
de un espíritu aventurero que le ponía delante en cual­
quier peligro. , , ,

El dia en que el joven Wlliam llego a la mayor edad 
se celebró con gran festividad en el castillo. Los alegres 
sonidos de la zampona se hicieron oír muy de mañana eii 
las avenidas del castillo, y pronto se vió desfilar un nu- 
lucroso cortejo compuesto de los aldeanos de los al rede- 
dores. Los pais-anos llevaban grandes ramilletes, y entran­
do por la puerta principal saludaron al jóven lord con sus
estreiiii/isos Aoarrds. Estasdemosiracinnesí'rai» viv»»y»ti>-
ceras' la  alegría brillaba en lodos sus semblantes, porque 
William era muy querido de todos los vecinos. Habíanse 
hecho preparativos para recibirlos debidamente. En me­
dio del palio de la casa veianse toneles de cerveza fuerte, 
y en los jardines se habían colocado largas mesas que 
estaban cubierUs de manjares y frutas. Entonces los 
huéspedes del castillo se colocaron, formando uu circulo, 
V las voces de: «viva O' Connor: viva el lord del castillo,i 
se hicieron oir de nuevo con mayor fuerza. Estas voces 
anunciaban la llegada del héroe de la fiesta; O Connor 
entró en el circulo trayendo un vaso, apretó la mano á 
cada uno de los concurrentes v bebió á la salud de indos; 
en seguida puesto á la cabeza del cortejo, acoiupaim a los 
cwiviilados al sitio en que estaba preparado el bamiuele. 
La comida fué digna de la üesla, y después de entusiastas

foas/s á la prosperidad del jóven señor, la orquesta dió 
la señal del baile en que todas las hermosas de las pobla­
ciones cercanas desplegaron su gracia y su talento. No lav- 
darun mucho sin embargo en disiparse los dilawdos dias de 
felicidad que todos aseguraban al jóven lord, y las ilusio­
nes que en aquellos iiiuniciitos rodeaban al noble ii'landé.s.

Tenia William un leal amigo, ioree, que es el que ha 
facilitado estos detalles, que profesaba á aquel el cariño 
de un hermano; y que estaba suniaineiile prendado 
de William al ver la afabilidad y dulzura con que este 
acogía sus huéspedes inustrando una dignidad y gracia 
á la  vez cual nunca se haya visto en ningún jóven. Wi- 
liam era de un talle lleno de elegancia, y su semliLm- 
le tenia algo de español que daba mayor realce a la viva­
cidad y franqueza que le caracterizaban. El conjunto per­
sonal del jóven lord lijaba tanto mas la atención de su 
buen amigo Jorge, en cuanto contrastaba notablemente 
con los gestos vulgares y repugnantes de un hombro de 
unos cuarenta años con quien estuvo platicando O’Con­
nor. ¡yuién es ese hombre! decía para si Jorge que por vez 
pruiiera veia á aquel con William cuyos amigos conocía. 
Sentado en una silla tan estraño personage, apoyando 
con marcada negligencia sus espaldas en la parexl, contem­
plaba con desden los alegres aldeanos que danzaban á 
su alrededor. Su manera de vestir, aunque ladean elegan­
te, mostraba cierta petulancia, ysu semblante estiba cu­
bierto de una enorme patilla y de un espeso bigote cuida­
dosamente peinado (juecaia basta la corbata; admirado 
Jorge (le aquel contraste y sobre todo de ver á \MIUani 
hablar tan largamente consemejanle hombre, dejó á lady 
ü'Connur que acompañada de-Ana, la desposada de su 
hijo, hacia los honores de la tiesta y se acercó al joven 
lord. Esto, pareció como turbado al ver á su am ip  y dejo 
luego ei hombre con quien estaba conversanclo. Tumo 
luego William un aire risueño, nos dice Jorge, y me ma­
nifestó con misterio que aquel amigo era un personage 
demasiado importante para que me pudiese decir su nom­
bre en medio de fiesta tan alegre; después estrecháudomc 
la Ulano se mezcló en los grupos de los danzantes y evito 
con tanto cuidado el hablarme durante el resto del baile 
que no pude una sola vez dirigirme á su persona.

Semejante respuesta y sobre todo aquel misterio ha­
bían con jusla razón tenido desvelado toda la noche á 
Joi^e, quien á fuer de buen amigo y á fin de calmar su 
honrosa zozobra, al dia siguiente muy temprano pasó al 
castillo de O'Connor. William se disponía á hacer una 
escursionen el campo. Al verá Jorge lehabló de su madre 
que todavía estaba en la cama por la fatiga de la noche 
pasada, é invitó á su amigo á hacer una correría por aque­
llos alrededores para aprovechar lu apacible del dia y el 
fresco de la mañana. .Aceptó Jorge la inviUicion del jóven 
O’ Connor, versando a! principio su conversación sobre 
cosas indiferentes; pero al Un Joi^e habiendo acordado 
el objeto iiue le había traído á ver á su amigo, tuyo oca­
sión de saber que la persona cuyos rasgos le habían lla- 
mado tanto la atención la noche anterior, nu era mas que 
un ju^aOur y un renombrado duelista. El nombre y ape­
llido de este hombre, que existia todavía al ofrecer es­
tos detalles el amigo dol de^raciado William, iio fué re­
velado por respetó a su familia; asi le conoceremos ahora 
con el de Éitz-Geruld, como le llama Jorge, aunque no deja 
el verdadero nombre de sercoiioeidode la Irlanda, toda poi­
que los deplorables hechos de ese aventurero hablan su 
Qiido en la desesperadoii á mas de veinte familias y le 
dieran una triste celebridad. Por eso al oírte nombrar. 
Jorge 00 pudo menos de estremecerse y de reprobar viva­
mente á su amigo el haber hecho semejante conocimiento, 

«Yo conozco su reputación, contestó ANilliam son- 
riéiidose, pero se también que Fitz-Cerald vale mucho. 
Indiulablemeiite es vivo, arrebatado, pero en el fondo es 
escelentc sngeio. Creedme, querido Jorge, es menester no 

i fiarse de las apariencias; si examináis con imparciaJidad
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los hechos que han dado á Fi(z-Gerald tan triste celebri­
dad , convendrás de buen grado que la culpa no estuvo 
de su parle.

—Dios lo quiera, derla para si Jorge. Por desgracia 
eran harto fundadas las sospeclias ijue abrigaba este leal 
amigo.

l'o r otra parte rontimió eljóven O’Connor, yo no 
he buscado la amistad de Kiiz-Gerald; la sola casualidad 
me hizo conocerle cuando mi último viage á Francia; allí 
le encontré V no me fue dado rehuir las invitaciones que 
me hiciera. Desde entonces una especie de mlimidadhu 
reinado eittre nosotros.»

F:it mismo día y pocos instantes después del regreso 
de William y Jorge, Fitz-Gcrald fué á hacer una visita al 
castillo. Filtró y se acercó á su amigo de una inaiiera ele­
gante, le estrechó la mino con efusión, y después de con­
versar por algnii tiempo le invitó á cenar.

• lie reunido algunos amigos de P arís, dijo á William, 
venid, que pasaremos una noche agradahle»;y después di­
rigiéndose áJorge le manifestóel deseo de que acompañara 
a quien entonces llamaba Fitz-Gcraid el mejor de sus ami­
gos. Jorge seescusó; pero él mismo nosconliesaqueespe- 
rimeniú sin tardanza una especie de revolución: aquel cu­
yas maneras le habían parecido tan vulgaresy cuyo or­
gulloso desden le habla cliocado vivamente, ya no le pa­
recía el mismo hombre: un segundo examen había disi­
pado sus primeras impresiones. El semblante de Fitz- 
Cerald nada babia perdido romo es de suponer de ese ai­
re común que señaladamente le caracterizaba; su apos­
tura era del mismo modo estremada; pero pareció 4 Jorge 
que había algo de atractivo en las maneras de aquel hom­
bre: su urbanidad era de buen gusto, hablaba bien y su 
conversación abundaba en sales picantes, en aiiédoctas 
originales cuvo interés aumentaba el modo de contarlas.

Todas las sospeelias y temores de Jorge se liabiaii pues, 
dtsvaiieido; y al dia siguiente al ir al castillo, ensan­
chando su corazón, esperaba volver á encontrar 4 su 
querido William en la m im a disposición de espíritu eii 
que te había dejado. ¡Engañosa esperanza! El momento por 
el que habíaanU's abrigado Un vivos temores, habia licua­
do por desgracia. .A.1 entrar Jorge, O’Connor sentado junto 
á la chimenea, apoyada en la mano su cabeza en ademan 
meditabundo, parecía embebido en penosas reflexiones; á 
su lado tenía una mesa con el desayuno que no babia pro­
bado lodüvia; y mas alia sobre nn pequeño velador, Jor­
ge edaservó que había papel, plumas, lacre, y una bugia 
encendida todavía. Jorge entró sin que le oyera William, 
y se acercó á este que estaba leyendo con mucha atención 
un fragmento de una caria.

—¡Ah! sois vos, Jorge, le dijo el jóven O'Connor; bien 
venido, justantenie os he menester; porque temo mucho 
el haberme estraviado en un negocio de que no puedo sa­
lir bien librado sin el auxilio de un amigo.

—¿Qué os La sucedido, Wílliani?
—M yo lo sé Ajámente? respondió el jóven lord como 

distraído. Todo lo <juc puedo deeir. es que á seguida de 
una partida bastante aiitmada. be dirígíilo algunas pala­
bras un tan to vivas á Fitz-Goralrt; yo no estaba en nú, el 
calor del vino abrasaba mi cabeza; Fitz-Gerald, al contra­
rio, babia conservado la sangre fria, y me ha contestado 
con palabras duras que me Imii ofendido vivamente.

Jorge respiró, porque después de lo que. acababa de 
oir le parecía que O’Connor era el agraviado, y preveía 
por lo tanto la posibilidad de evitar el duelo (pie babia 
íemido. Entonces Jorge sin pararse en la distracción de 
su amigo, trató de eumprometerle á no hacer caso algu­
no de las pal.ibras de Fitz-Gerald.

—Después de una comida en que noba reinado la ma­
yor sobriedad, le dijo, todos estas cosas se olvidan y dis­
pensan : por otra parte, añadió, es menester ijue no olvi­
déis que en una querella ron Fitz-Gerald hay que ajioslür 
veinte coutra uno que el icsultaüu os seria fatal. ,

Estas palabras despertaron al jóven lord.
—l’ur eso precisamente, respondió este levantando la 

voz no quisiera que él tuviese acerca de mi la sombra 
siquiera déla sospecha; Fitz-Gerald es el último de los 
hombres a i|uien haría concesión alguna en materia de 
honor; Jorge, soy el heredero de un hombre sin mancilla; 
leed, dijo, alargándole el fracmento de la carta que tenia 
4 la mano, lo que acabo de dirigir á Fitz-Gerald.

El billete estaba concebido en estos términos:
«Tengo la honra de saludar á Mr. Fitz-Gerald y de 

‘prcgnnlarle si las espresiones (pie ha tenido á bien diri- 
«girme en la noche de ayer han sido proferidas con el 
•designio de ultrajarme.

Soy, etc. WTLLiASf O'Coxson.

—;Y bien! continuó, ¿qué pensáis, Jorge? El buen amigo 
hubiese deseado retener la carta; pero hacia media hora 
qiie se habia mandado, y era forzoso resignarse 4 esperar 
la contestación.

Jorge esperimentaba ta ansiedad mas viva; conocía la 
reputación de Fitz-Gerald; saliia que éste fiero de su ha­
bilidad en la pistola, buscaba con afan ocasiones de crear­
se on nombre temible, y en ello cifraba su gloria y sus 
laureles. En semejante zozobra creia 4 cada instante oir 
el paso de un caballo que iraia la respuesta, y ver entrar 
el correo encargado del fatal mensage. En fin, el criado 
4 quien se habia confiado la carta entró en el salón, y en­
tregó 4 su amo la respuesta de que era portador. Estaba 
conceliida eii estos términos;

«Siento que las palabras que proferí ayer noche ha- 
«yan parecido ofensivas á Mr. O’Connor. Mi intención no
• fué de ningún modo el zaherirle; y me apresuro 4 llenar
• el deseo manifestado en su tarta , rogándole que cr(*a 
■ que no he conservado contra él especie alguna de ani- 
•mosídad.

•Soy, &c. F itz-Gerald.»

—Bien. ¡Muy bien! esclaraó O’Connor con efusión; ya 
lo veis, mi querido Jo i^e, haciendo alusión 4 la conver- 
saeion de la víspera anterior, vuestras sospechas acerca 
de Fitz-Gerald eran injustas.

Jorge le estrechó entonces la mano y le preguntó por 
la causa que habia dado lugar 4 las palabras que hicieran 
temer un duelo entre Wiliiam y Fitz-Gerald.«La culpa era 
de e s te , dijo el noble lord; las dilereiirias nacieron con 
motivo de una ditienllad que se habia suscitado en medio 
de una partida á 1’ ecarte. • O' Cunnor que habia ya per­
dido una suma considerable, babia interpretado en favor 
suyo, acaso de una manera sobrado decidida, uno de los 
juegos algo dudoso, y habiéujole contestado su adversa­
rio en términos pwo mesurados, abandonó aquel el sa­
lón con la resolución de pedir una esplicacion 4 Fitz-Ce- 
rald al dia siguiente. «Pero gracias al cielo, esclamó Wi­
lliam con saUsfaccion , todo está terminado; Fitz-Gerald 
se ha conducido galantemente. Asi. pues , Jorge, .si os 
parece bien celebraremos el feliz desenlace do este nego­
cio , l>ehiendt) dos ó tres vasos de iheny. >

Esta confianza dehia salir cruelmente rallida. Vacia­
ron alegremente sus vasos William y Jorge, y a.si se pa­
saron algunos instantes en afectuosos desahogos, cuando 
vino á decirles un criado que una persona eslrangcra que 
estaba aguardando en la anlo-camara deseaba hablarles.
• Hacedle cntrar.eselamó AVilliam alegremente; asi tendre­
mos un convidado mas. Entonces un Iminbre de unos ciii- 
riienla años, de poco menos que mediana talla y de una 
figura envín.ida entró en l;i sala; sus maneras revelaban 
que era hombre de baja esfera. «Señores, dijo, os snpli- 
eu i{ue me dispenséis la libertad que me he tomado de in­
troducirme aquí, sin haber tenido la honra de seros pre­
sentado. Soy el capilan M' Crcagh, y vengo para decir dos

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 117

nalabrasáM . O’Connor. Sentaos, le dijo éste.» Pero sin 
S rar^e en la invitación, sacó el estrangero de su carte- 
ra  una carU Que 6nlr6Có 4 O^ConnoPé ^

Juzgúese de la sorpresa de los dos amigos*, la carta 
pradeKUz-Gerald. Decia este á O’Connor que habiendo. 
comunicado á un amigo la carta que recibiera por la nia- 
S  este la encontró ofensiva: y que en consecuencia 
nedia'una reparación. La turbación de Jorge fue estreina, 
dos veces !c7 ó la carta fatal sin poder comprender su ver­
dadero sentido, y dirigiéndose al capitán que se sonreía, 
le preguntó «si aquello era una engamfa.. tal, contes­
tó Creagh con sangre tria: el hecho es muy sencillo; 
mi amigo rtlz-Gerald ha sido insultado; y pide una repa­
ración ¿Puedo esperar. H. O'Connur, ima respuesta?.

Jorge se empeñóen hacer salir á O Ciaiiior del salón y 
los dos entraron en el gabinete. \Villiani tomo a pluma 
V á las súplicas de Jorge, escribió á 1 itz-Gerald que ha­
biendo recibido una esplicaciun suficien te estaba comple­
tamente satisfecho; que en cuanto & él no había abnga- 
« n r S  a S n á  de zaherir ó FiU-Gerald; y que en 
consecuencia esperalia que asi terminaría el asunto. La 
carta fué entregada á MT.reagh que partió al instante. «Ks 
una engañifa, esclamó O’Connor muy pronto; mi carta 
(le KMlüs modos lo reparara todo. Os,'■(•pito, querido Jtir- 
ee lo nue otras veces os he dicho; !• iti-Gerald en el ion- 
do es escelente sugeto, y no es pendenciero.» ¡Pobre joven
que mal conocía a FiU-Geraldl .

Había sin embargo algo tan estraordinario en este asun­
to que Jorge basto cierto punto participó de la contianza 
de William. Entraron en ef salón en donde encontraron á 
ladv O’Connor ó la señora del castillo, como la llama­
ban los babílantes de aquellos alrededores. Ana, la pri­
ma V desposada de William, estaba allí asi mismo con el 
iúven O’Grady, pariente de la familia; y era senonta que 
por sus gracias y hermosura merecía la! vez ser compa­
rada con esos raros modelos que nos han legado los pin­
tores de Italia. Profesaba la mayor ternura 4 su despo­
sado ; educada con é l , había aprendido, digámoslo asi , 4 
am arle, y dentro de pocos dias los dulces lazos del hi- 
meni*ü debían unir el cariño de los dos interesantes jove­
nes A poco levantóse la hermosa Ana y suplico a \ \ i -  
lliam nue con el piano la acompañara, 4 cuya invitación 
accedió con gusto William, comenzándose luego un peque­
ño concierto. Vinieron luego aquella conversación y du - 
ce intimidad que solo reinan entre aquellas personas que 
sinceramente se aman. AVilliam cerca de su madre y de 
su futura esposa había recobrado todo su buen humor, 
mientras aquella anciana señora mirando araoroMmente 
á su hijo se sonreía al propio tiempo con la jóven .Ana que 
de vez en cuando Diaba con ternura sus ojos en el lord.

En tan interesante escena y dulces entrelenimientus se
acercó la hora de comervdlsponiaselanoblefamiliaapasar
á la sala destinada al efecto, cuando un criado anuncio olni 
visita, dcl caballero quéporla mañana pidiera ver a Ü Loci-
nor. Un instónledespues salió Jurgepava no dejar a su ami­
go. jAhl sus temores ibandcl eanitantei» u ... o o r t « a c a b a b a n e e n t r i g a r i e .  en 
la qne^KUz-CeraId le denoslabacon los epítetos mas insul­
tantes (liciéndole que si procuraba aun suscitar nuevas di- 
llcultodes él publicaria por todas partes su vergonzosa in­
famia y que llevaría mas alia el ulirage, si se negaba ü  
Gonnor 4 dar la satisfacción 4 que dccia tener derecho

A la lectura de esta carta una murtal palidez cubrió el 
semblante del jóven lord; nu era el duelo lo 'l«e tó estre- 
iiieeia- lautos su alma liabia conocido el miedo, Pero haber 
cedido a las amistosas instancias de Jorge; 
fado vacilación; no haber contestado 4 la insolente carta 
de Filz-Gerald en tono elevado, mamfesl4ndole que están, 
dispuesto 4 encontrarle siempre y en donde quisiera ,oli. 
era todo ello para William iiuaideacriiel que despedazaba 
sucorazon! Creiasedeshonrado; ¡qué deshónrala que puede 
acarrear un miserable aventurero que solo merece el mas

profundo desprecio! y cii su agitación el desgranado jóven 
iiiie]4base del afaii con que procuraba calmarle su sincero 
amigo Jorge, el cual en medio de sus cscelenles cualidades, 
dosgraciadaniente no estaba del todo libre de la preocupa­
ción funesta. Luego (¡oe Jorge eonsigiiiera sercnayle con­
vinieron en que este le servirla de padrino en el lance, 
cargo que en cualquier otra circunstancia habría rechaza­
do con horror el escelente joven, pero que aceptó en esta 
ocasión con el mayor interés en la esperanza de que sus 
honrosos esfuerzos proeiirariaii un buen desenlace a tan 
triste negocio. Se abocó al efecto con el capitán M Lreagn, 
el infame instigador de este duelo y padrino de ritz-ue- 
ralri, V le biiblú de la celebridad que i^ie se había creado, 
de la incontestable ventaja que "tendría en combate tan 
desigual v de las desgracias que traerla semejante v'icloria, 
pero tan acertadas observaciones fueron escuchadas con 
desden , y pronto Jorge adquirió la triste convicción de 
que el desafio tendría lagar. Restábale solo adoptar lew 
preliminares; se acordó que el sitio del combate se lijaría 
en un camim situado en la mitad del camino que separa­
ba el castillo de O'Connor de la residencia de r 'tz-Ge- 
rald; que los dos contendores se encontramn Irente a 
frente 4 las cinco de la mañana, hora en que ios (irimeros 
rayos de la aurora permitirían 4 los corabatienles el ver­
se con la fijeza suficiente, evitándose a! propio tiempo to­
do peligro á Fitz-Cerald; porque era de temer que los pai­
sanos, instruidos del suceso, nose alborotaran para tomar 
la defensa del noble lord que hablan visto nacer y crecer 
en medio de ellos. Acordóse por último que el desafio ten­
dría lugar 4 pistola; 4 pesar de haber Jorge, conocienao la 
habilidad de Filz-Gerald, querido resistirse 4 las exigen- 
rías del capitán que reclamaba en favor de su parte la 
elección de armas; pues de nada sirvieron objeciones tan 
justas ni una dilicultad tan fundada que se apriymro a 
allanar William declarando que se batirla con pistola. Ge­
nerosidad mal entendida inspirada por esa preocupación 
que, como á otros muchos, arrastró al noble é inespertu 
jóven no va al desafio, sino al inhumano sacriucio eii que 
se gozarían tal vez con ironía cruel sus infames mata­
dores!

Jorge después de tan tristes preparativos quena dejar 
el castillo; pero William que temblaba 4 la idea de encon­
trarse solo coi su madre y con su prometida en aqnellns 
momeiitós críticos, y que temía con razón no poder domi­
nar sus scutiuiientos, no permitió de modo alguno la se­
paración de su amigo. Entraron en el salou; lady O Con- 
nor V Ana estaban sentadas junto 4 la chimenea;y el joven 
O’Grady leia en voz alfa una novela nueva, mientras 
aquellas bordaban una bolsa que se apresuraron 4 qcmtor 
luegoque entraron Williauiy su amigo Jorge. Lady O Con- 
nor se sonrió al ver 4 su hijo á quien sentara 4 su lado, y 
con bondadosa curiosidad le preguntó que era lo que al 
parecer le habla desconcertado, jivivándole de acompa- 
ñarles 4 la hora de comer. A esta pregunta AVilliam se 
turbó; un calofrío se apoderó de sus miembros; y pudo 
creerse un insiantí que noiiudria guardarse el secreto; pe­
ro dando nuevo giro 4 la conversación y reprimiendo 
su turbación escusose, como pudo y llegó á engañar á su 
madre, mezclándose luego con estrepitosa broma en la 
conversación general. El ojo menos avizor habría no 
ubsumte Uescúbierto sin dilicultad que algo de estraordi- 
iiario pasaba al joven lord; eslab.v suiiiamcnle colorado y 
una viveza mas que natural brillaba en .sus ojos; era la 
escitacion de la fiebre. Cuando Ana y lady O’Connor 
quisieron retirarse, él las detuvo haciéndolas permanecer 
en el salón hasta mucho mas tarde de la hora en que 
aquella señora solia recogerse. Siendo ya muy de noche, 
.Ana te hizo observar (jue su tia tenia que descansar, y en­
tonces AVilliam no puso mas dificultades; levantóse y ayai- 
dó 4 su madre 4 dejar el sillón en que estaba sentada, 
(lamióla un abrazo con la tnavor ternura; rogiódespuesla 
mano de sii prima, que besó con una efusión tal que cun-
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movió ei) eslrpuioala liixia Joven, la cual fijándolos ojo« 
en su desposado, se detuvo un instante como si de repente 
un Iristepresentiiniento hubiese venido á agitar su corazón. 
A pesar de ello en cumplimiento del deber se apresuró & 
seguirá su tía.

AI momento O’Connor instruyó en pocas palabras á 
sil pariente O’Grady de lo que habia pasado; y al propio 
le suplicó que les acompañara al sitio del combate: pro-Ksicion que acepto O' (¡rady retirándose luego á su cá­

lele; Jorge se recogió también al suyo, pero en valde 
procuró conciliar el sueño; tos pensamientos mas tristes 
asaltaban su espíritu; en la agitación en que se hallaba, 
levantábase y se paseaba á grandes pasos por su cuarto, 
asomándose á la ventana de vez en ruando para ver si el 
fresco de la noche calmarla un tanto su inquietud; pero 
el silencio que reinaba, y los espesos nubarrones que 
formaban un velo impenetrable y abrumaban su mente, 
daban todavía un tinte mas sombrío á sus pensamientos 
y aumentaban su sobresalto. Tumbóse en fin vestido en la 
cama, y dando rienda suelta á sns temores, esperó el 
instante en que debía Juntarse con Willíam.

Encontró á este medio dormido, apoyando en la mano 
su cabeza; dosbugias ardían sobre su mesa, en la que 
habia algunos papeles y carias. Desperhuido Williain al 
ruido de la puerta, se levantó, y alargó la mano á Jorge, 
dándole las gracias con efusión |Kir el servido que este 
decía, le prestaba sirviéndole de padrino," Mi pobre Jorge 
esclaino mirando á su amigo con el mayor interés, parece 
que estáis mas afectado que yo mismo. No temáis, yo 
saldré felizmente de este mal paso. Pero de todos modos, 
continuó observando la triste mirada de Jorge, ¿vos no 
quisiérais, no es verdad, que vuestro amigo quedára des­
honrado? Pues bien, esto es io que sucedería; no podría yo 
levantar la frente en ningún punto, porque conozco á 
Fitz-Gerald; él habrá dicho por todas partes que soy un 
infainc, y antes prefiero morir cien veci-s que sufrir seme­
jante afrenta.»

A estas palabras ^Y¡lliam mostró á su amigo dos chirlas 
que tenia encima la mesa y le dijo; * De estas cartas la una 
es para mi querida madre, y la otra para .Ana; espero que 
|ás consolareis, si muero, y las diréis cuanto las amaba. 
jOh! iwbre madre inia, dejarte sola, sufriendo, en el mo­

mento en que mas hablas menester de los desvelos y ter­
nura de tudesgrariado liijo!..» Al pronunciar estas pala­
bras, sus ojos quedaron arrasados en lagrimas, y el noble 
lord estrechó con fuerza la mano de su no menos con­
movido amigo.

Oyóse entonces un ligero ruido en la puerta, que lijó 
atentamente el oído de William y Jorge; pero habiendo ce­
sado continuaron los tristes preparativos i>ara el combate 
que pronto debia tener lugar: en breve sin embaído un 
suspiro entrecortado por profundos sollozos vino de nue­
vo á llamarles la atención. Jorge ontonces va á abrir ta 
puerta para ver lo que era; y encuentra en el umbral á 
la hermosa Ana arrodillada; era ya sabedora del fatal mis­
terio. Su amor, la impresión que recibiera la víspera al 
separarse de Ü’Connor.la habia revelado el peligro que 
corría. Perdido y fuera de sí, William la coge en sus bra­
zos, y la llena de besos, mientras que Ana, pobre joven, 
estrechaba en su seno con un candor y efusión indescrip­
tibles al generoso jóven símbolo de una felicidad que se 
escapaba. «¡Obi nosdiceJorge, recuerdoestadesgarradora 
escena como si la estuviera presenciando. Veo todavía la 
figura de esta niña tan bella, tan llena de angustia, su.s 
ojos arrasados en lagrimas, su seno que agitaban profun­
dos sollozos. ■ tVilliam, quedaos, quedaos, decía la des­
graciada, os conjuro á ello en nombre de cuanto hay sa­
grado en el mundo. Es preciso partir, le contestaba 
William enternecido, el honor lo manda; yo no podría su­
frir el veros, Ana, y moriría de vergüenza, si sobrado dé­
bil, accedía á vuestros ruegos. Apartaos, vuestras angus­
t i a  me abaten; y necesito tolla mi fuerza.» En esto Wi­
lliam se esforzaba por escapar de los brazos de Ana; pero 
de repente esta dá un terrible grito; sus labios se pusie­
ron pálidos y un frío temblor se apoderó de su cuer|H). 
Era que O’Grady entraba en el cuarto con la caja que 
contenía las pistolas, é iba á avisar á Wiliiamyá Jorge que 
habia llegado el momento de partir. Asemejante espectá­
culo, cayó la jóven sin sentido; y de-spucs de conflarlaa 
los cuidados de un criado, partieron los tres jóvenes, cu­
yas equivocadas ideas en la materia no basto á vencer el 
triste cuadro que acabamos de recorrer: tal es la tiranía 
de la funesta preocupación.

La niebla de la noche cubría de un esj)eso velo los tor-

m
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r«inpillos(!i-l oasfillo; la mañana pslaba fria, y di' vez en 
ruándolos primeros rayos del sol derrainaban una luz pá­
lida que cuniunieaba eierto aire íriste á la naturaleza. Si- 
piierun aquellos silenciosamente su camino; y estaban á 
la niiiüdde él, cuando 0 ‘Connorque sacabaá menudo su 
reloj con cierta ansiedad, propuso á Jorge y á  O’Grady 
el encargar los caballos al criado que les seguía, y echar 
por lili atajo por el que en pocos uiínulos llegarían al sido 
designado. Echaron pié i  ■ (ierra y eiHraroii en el campo, 
pero allí una nueva escena les esperaba. Este fatal desafio, 
á pesar de haberse guardado el inavor secreto, era cono­
cido de los habitantes de aquellos aírededores. Divulgado 
sin duda por los criados del castillo, había llegado á no­
ticia de aquellas aldeas, y de todos puntos acudían paisa­
nos armados de palos siguiendo la dirección de ü ’Connor 
y de los que le acompañaban; tal era el sincero interéseon- 
que aquellas sencillas gentes velaban por su jóven señor. 
Distinguíase entre la multitud, dice Jorge, una muger de 
alguna edad que llevaba una capa parda, la cual se esfor­
zaba en apresurar el paso y marchaba delante de nosotros: 
al rumor de nuestra conversación, volvióse de repente y 
reconociendo á O’ Connor corrió llorando á tomarle la ma­
no. €¿\ qué venís tan temprano por estos sitios, mi buena 
Sarab? le dijo^Villiam con dulzura. > La pobre anciana solo 
le contestó con una mirada, pero fué esta tan triste y tan 
elocuente, que era diflcil equivocarse acerca del sentimien­
to interior que agitaba á aquella buena muger. Sarahcrala 
nodriza de O’ Connor; y á este titulo como todas las mu- 
geres de Irlanda, creíase la segunda madre del lord del 
castillo. Sabia como los paisanos de aquellos alrededores 
que su querido niño iba á batirse con el terrible Filz-Ge- 
rald, y como los demás venia á tomar parte en su defensa. 
O’ Connor quiso tranquilizarla; pero en vano: la anciana 
cuyas manos temblonas querían al principio retener su 
querido niño, emprendió otra vez con la mayor viveza su 
marcha sin pararse hasta llegar al sitio del combate.

l'na multitud de paisanos y inugeres nos estaba aguar­
dando, dice Jorge, y al momento de vernos uii bourrak 
lanzado por mil voces, y repetidos gritos de «viva O’Con- 
nor: viva e! lord del castillo,i saludaron nuestra llegada. 
Poco después llegaron Fitz-Gerald y el capitán. Entonces 
aquellos buenos aldeanos se agitaron vivamente forman­
do un baluarte de sus cuerpos al rededor de O’Connor, 
y prorumpieron en terribles amenazas contra su adver­
sario; O’ Connor reclamó el silencio y les dijo: «.\migos 
míos, os doy las gracias por el interés que por mi os to­
máis; vuestras demostraciones son un lestinioiilo, para mi 
harto lisongero y que agradezco con toda mi alma, de la 
adhesión que me profesáis, y de cuanto p ^ ria  esperar de 
vosotros si necesitara de vuestros servicios, pero aqui el 
adversario con quien tengo que batirme está bajo las le­
yes del honor, y soy responsable del daño que se le hi­
ciera. Os pido que sea respetado. > Los paisanos sin em­
bargo no pudieron menos de prorumpir de nuevo en 
amenazas y maldiciones á Fitz-Geraid, «¡muera el infa­
me!.., ¡el asesino vá á matarnos nuestro joven lord!-. Te­
nían razón aquellas sencillas gentes: SU buen sentido al­
canzaba mas que aquel pretendido talento de otros que 
presumen de ilustrados.

O’ Connor entonces tomó de nuevo la palabra y con un 
tono á que era imposible resistir, consiguió calmar aquella 
multitud, que se colocó no muy lejos de los combatientes, 
esperando silenciosamente el desenlace de aquel terrible 
drama. Fitz-Geraldse adelantócntonces hacia su geaeroso 
adversario, haciéudole un ligero saludo, como para darle 
las gracias de su generosidad, y le preguntó si podía des­
cansar en la seguridad desu persona. «Os aseguro, lecon- 
tpsló O’Connor, que no se os hará daño alguno. •

En seguida Jorge se adelantó háda el capitán para 
disponer los últimos preparativos. Pretendió éste que 1? 
distancia fuese fijada á nueve pasos; pero Jorge rechazó 
esta condición, que la suerte sin embargo decidió contra

O’ Connor. Tocó en cambio á este el tirar primero. Medi­
das las distancias, cada padrino entregó á su patrodiiado 
una pistola cargada; y después en medio de un profundo 
silencio, los contendores ocuparon sus respectivos sitios.

—,;Ur. O’ Connor está dispuesto? preguntó el capitán.
—Está dispuesto, contestó Jorge.
—Pues: ¡fuego!

O’Connor hizo fuego; pero visto el modo de dirigir la 
pistola, no hubo persona entre aquella numerosa imi- 
chedumbre que no adivinára la intpnrlon; y mil voces 
esdamaron al momento que había tirado al aire. Ilario 
ciertas desgraciadamente eran aquellas voces, la genero­
sidad halda guiado el arma de Ü' Connor, pero esta noble 
conductano produjo efecto alguno en el bárbaro capitán 
que observando que Fitz-Cerald, conmovido por el peligro 
que acababa decorrer, estaba dispuestoácorresponder a la 
hidalga generosidad de su adversario, se apresuró á ins­
tigara su patrocinado a que usara de su derecho; y vol­
viéndose después háda un grupo de paisanos que se acer­
caban á los contendores para obstruir el paso, y poner 
término á aquelladulorosa escena, les amenazócon pistola 
en mano, de hacer saltar la tapa de los sesos al primero 
que se obstinara en impedir el cómbale. Estas amenazas no 
acobardaron sin embargo á los honrados aldeanos, que 
irritados por la insolencia del capitán, acaso hubieran 
acabado en un instante con este y con Fitz-Gcrald, si 
O’ Connor de nuevo no les hubiera impuesto su autoridad, 
restableciéndose con ello el órden.

Los contendores volvieron eutonces á tomar su respec­
tivo sitio.

«Confieso, nos dice Jorge, que sentí iin tem blé 
estremecimiento cuando O’Connor. inmóvil, en la actitud 
mas calmosa, y lija la vista, me avisó que diera la señal.» 
Capitón M’Creagb, ¿U. Filz Gcrald se halla dispuesto?

—Si.
En el mismo instante el desgraciado O’Connor lanzó 

un grito desgarrador y cayó bañado en su sangre. La ba­
la de .su adversario le había traspasado el corazón. Aque­
lla escena no puede describirse: los matadores huyeron á 
escape perseguidos por los pasamos, mientras que'O’Gra- 
dy y Jorge levantaron á O’Connor y sosteniéndole en bra­
zos buscaban con afan la mortal herida.

«Jorge, mi pobre Jorge, esclamó el malogrado jóven, 
yo muero.... Es menester advertir á Ana, á mi madre....
Decirles cuanto.... Quiero verlas, quiero abrazarlas.........
Me abraso, dadme agua....» Es imposible formarse una 
idea de los gritos de dolor de la anciana Sarab que estre­
chaba con frenesí el cuerpo de quien había nutrido y cria­
do con su leche.» No es dado, dice Jorge, describir el do­
lor de aquella segunda madre que, prevenida por Ana, 
había acudido presurosa al lugar en que debía batirse su 
hijo. Lo confieso: be visto después de aquel triste día un 
gran número de moribundos, y he presenciado un campo 
de batalla sembrado de cadáveres, pero jamás mi corazón 
lia esperimentódü las vivas sensaciones de aquel instante 
fatal; imposible me era fijar la vista en mi desgraciado 
amigo, había en sus ojos un no sé qué de tierno y supli­
cante que partía el corazón. Conducido al castillo, parece 
que solo vivió unos instantes para que su anciana y tierna 
madre gustase el cruel instante de ver espirar á su hijo. 
Al verla, como si se reanimara un tanto, O’Connor hizo un 
esfuerzo para abrazarla, pero le faltaran las fuerzas, y 
al cabo de algunos s e n d o s  se apagó del todo aquella 
noble é interesante existencia...............................................

Tal fué el trágico fin del último vastago de los O’Con­
nor. Después de aquella jornada fatal Jorge había cesado 
de visitar el castillo, cuando al cabo de seis meses encon­
trándose en los alrededores no pudo prescindir de dirigir­
se á la avenida que conducía á la puerta principal. Los 
árboles ostentaban el verdor y lozanía de la estación y la 
brisa inclinaba alegremente sus ramas bañadas de un fres­
co roclo; pero tos patios del castillo estaban desiertos; los
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)>rrros de raza que por allí antes liurinijiuealmn habiaii 
abandonado sus cadenas, y llegó hasta el vcstibiilu sin en­
contrar una persona. La vista de aquellos sitios antes tan 
animados que despertaban Uiii<Tiiele.s recuerdos no pudie­
ron menos de conmover íi Jorge,elcualibaárctirarsccuan- 
do la andana nodriza de O’Connor salió del salón en que 
pasaron la última noche los dos amigos. I.a buena Saraii 
contestando 4 Jorge que deseaba saler el estado de la fa­
milia, le dijo que la madre de O'Connor no habla salido 
del gabinete desde el dia que había perdido á su lujo, y 
que la hermosa é inocente Ana fuéá juntarse con su aiiiaii- 
te en la tumlta al cabo de algunos (lias.

¿Cuántos casos pudieran añadirse al del desgraciado 
cuanto noble O’Connor en que cortándose en flor la 
existencia de distinguidos jóvenes, muchas familias han 
sido presa de la desesperación y del estrago (|ue acabaron 
con la del joven lord de Irlanda ? ¿Steria preciso remontar­
nos ádiasmuvlejaiios para citar otras desgraciadas victimas 
de esta plagit funesta? el alma gime bajo una hor­
rible congoja y se estremece al considerar ia causa del 
infortunio de la ilustre familia de O’Connor y do 

tantas victimas sacrificadas en aras de la mas ab­

surda de las preucnpacíüiics por manos acaso de misera­
bles iieiidencieros (como los matadores de O’Connor. La 
opinión ó parte de ella puede dispensar mayor ó menor 
indulgencia á los duelistas: los gobiernos y las sociedades 
Qlantrópicas pueden trabajar por la rstJnciun do la bárba­
ra costumbre; pero los tribunales que se denominan y de­
ben serlo de justicia ¿pueden entretanto permanerer im­
pasible serialadamenle en lances como el que acabamos de 
describir? ¿La moralidad y las leyes, los sentimientos de 
justicia, el interés de la humanidad deben subordinarse á 
las mayores ó menores exigencias, á los caprichos, á los 
cstravius de lo que se llama opinión? Esta es en algunas 
ocasiones lan fanática y orgullosa á la vez que ni perdo­
na 1.1 sencilla emisión de estas doctrinas aun ruando con­
sultando el buen sentiduno puede menos de acatarlas, tra­
duciendo por debilidad del alma lo (jue muchas veces 
es la inspiración del enérgico sentiinientu de jiislieia. Se­
mejante obstáculo nunca debe sin embargo retraer al es­
critor de consignar el fruto de sus convicciones.
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(Trages escoceses en 1745, época de la úlliroa lenuúira del Prnendienie.)
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